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    Prólogo




    El ingenio popular posee una extraordinaria capacidad para asociar realidades y hacer retratos magistrales o «definir» conductas, acontecimientos u objetos. Los refraneros son una muestra de ello, acaso la más penetrante y «sabia» por su magistral rapidez para aprehender fragmentos del acontecer o de la realidad objetiva. Toda una filosofía de la vida se encierra en una breve frase que es capaz de darnos lecciones perdurables. La experiencia nutre esa manera de sentir los hechos y las conductas, una experiencia que se adquiere solo después de siglos durante los cuales se comprueba la infalibilidad de ciertas verdades, emergidas de una praxis cotidiana que llega a convertirse en un magisterio que nos enriquece a todos. La llamada «frase popular» es otra cosa. Hay en ella más bien una ingeniosidad hiperbólica que da nombre a las acciones o a entidades de la realidad, de la que se deriva en ocasiones, a veces más de las deseadas, un verdadero metalenguaje que puede hacer incomprensible un texto o una conversación a un lector o a un interlocutor foráneo, e incluso a quien ha nacido en el país pero no se ha integrado plenamente a los sectores que usan cotidianamente esas maneras. Si se trata de una obra literaria escrita en un pasado lo suficiente lejano como para que las frases populares que contiene hayan perdido su significado, los lectores del país o de la región pueden perder el sentido preciso de lo que se refiere en un pasaje, o cuando se hace una descripción matizada con esos usos ya sin funcionalidad. En esos casos se hace necesario, para lograr una lectura inteligible, acudir a un diccionario o a una fuente que nos descifre el significado de esas páginas en la obra, de manera que podamos comprender, al menos en un nivel elemental, qué nos dice el autor.




    Hay en la cultura cubana antecedentes importantes de esta labor que ahora nos entregan los autores Moralinda del Valle y Fernando Carr, pero no vamos a detenernos en esas obras precedentes, citadas en la amplia bibliografía que se consigna al final del volumen que ahora los lectores tienen en sus manos o en la pantalla de su computadora. Es, este, sin duda, un trabajo monumental de años, pues ha consistido en una revisión cuidadosa, lenta, de un considerable número de libros de nuestro pasado literario, con un siglo xix colmado de muchísimos textos de mayor o menor calidad, pero surgidos de circunstancias muy concretas, con una buena muestra de sus características lingüísticas, actualmente transformadas por el paso de los años y las influencias de nuevas lecturas y acontecimientos históricos de los autores actuales. Desde luego, no se trata en este caso solo de esclarecer el pasado literario, sino, además, de esclarecer muchas obras actuales que han sido concebidas y escritas desde una visión contemporánea, con una voluntad de estilo que quiere incorporar personajes populares con sus conflictos y su cosmovisión. La tarea que han tenido que realizar los investigadores va en dos direcciones, de lo popular a lo literario y de lo literario a lo popular. El escritor tiene una historia que relatar o que llevar a escena, una historia real o ficticia más o menos elaborada que aconteció a un grupo social o a un individuo, y solo en aquellos casos en los que esos hechos se desenvuelven en un plano de gran estatura intelectual —rasgo propio de sectores de la sociedad de un inusual refinamiento—, podrá el autor desentenderse de frases populares en la creación de sus diálogos y en los parlamentos reflexivos de los personajes. La literatura cubana está nutrida, en prácticamente todos sus textos, de raíces populares, incluso en obras como la novela Paradiso (1966), de José Lezama Lima, acaso el escritor cubano de más compleja escritura, cuajada de innumerables referencias a otras culturas, con una manera muy propia de utilizar el idioma, formado desde muy joven en lecturas de los grandes clásicos de los Siglos de Oro. La narrativa de Alejo Carpentier, el otro maestro mayor de la prosa cubana y latinoamericana del siglo xx, posee asimismo elementos populares que nos hablan del profundo diálogo de ambos creadores con su país, cuyas más ricas esencias dieron vida a las cosmovisiones que conforman sus respectivas novelas y cuentos.




    Moralinda y Fernando han recogido el decir popular y han ido a los libros de nuestra tradición literaria decimonónica y de la pasada centuria para entresacar de esas páginas esas frases y mostrarnos en qué momento fueron utilizadas por los autores, de manera que tuviésemos un registro asequible de esos usos con una más precisa referencia del significado de ese acervo lingüístico. El conocimiento del habla popular cubana tiene en este diccionario una utilísima fuente para los estudiosos que se interesan por el tema y para escritores que se propongan caracterizaciones de tipos de los sectores populares de la sociedad cubana. Además de la localización de las frases, los autores han querido darnos el significado, decisión muy útil para alcanzar una justa precisión en el empleo que da el pueblo a esas frases en las conversaciones y en el diario vivir. Son variantes del español que hallamos en nuestro país, ahora más fácilmente comparables con otras variantes de Hispanoamérica. Los autores utilizan una amplia bibliografía que incluye libros de corte académico y canciones, memorias y otros textos que contienen usos de frases populares más o menos frecuentes, una muestra que nos indica que el fenómeno tiene dimensiones mayores, cuya revisión total llevaría interminables búsquedas.




    La cultura, esa dinámica fusión de elementos diversos que integran la identidad de un país o de una época y que conforman el ser en sus múltiples relaciones, se mueve desde los más elementales diálogos con la realidad hasta las más complejas y abstrusas reflexiones intelectuales, desde la simple percepción primaria hasta los cálculos y las representaciones más elaboradas. Todos sus componentes constituyen disímiles intentos de aprehender el suceder. Entre ellos está la captación de vivencias que se traducen muchas veces en definiciones que rompen todo rigor convencional y nos descubren facetas del acontecer y de la conducta de manera rápida e iluminadora en su sencillez y rotundidad. Esta muestra que nos entregan los autores de este diccionario es una evidencia elocuente de esa manera muy nuestra de ver y de sentir la existencia. No encontrarán aquí los lectores todas las frases populares cubanas, pero sí muchas de las más utilizadas en todo el país o en buena parte del territorio nacional. Podemos acercarnos así a una más clara interpretación de muchas de nuestras obras literarias y de nuestros diálogos cotidianos, expresión esta no menos profunda de la identidad nacional que la que podemos hallar en textos de envergadura literaria o de riqueza conceptual de nada desdeñable elaboración, con conceptualizaciones de alto rango. La sátira, el humor, la crítica de las costumbres, el juego intelectual, la ironía, incluso el discurso popular de carácter político desde las tribunas oficiales o desde las calles, de enorme fuerza actuante en la televisión, la radio, el cine y el teatro, las expresiones de la cultura que más cerca están de las grandes masas populares, forman parte indisoluble de lo que podríamos llamar la sabiduría de un pueblo, integrada por influencias de un origen que se pierde en el tiempo. Estas páginas vienen a traernos una posibilidad de conocimiento de nosotros mismos y de esa manera que tenemos de estar y de ser. Los autores han realizado aquí una labor que los lectores recibirán con agradecimiento.




    Enrique Saínz




    Miembro de Número




    de la Academia Cubana de la Lengua


  




  

    Liminar




    Siempre me ha maravillado la ingeniosidad de los pueblos para crear frases propias, y la del cubano es extraordinaria. Hace muchos, muchísimos años, cada vez que leía un libro cubano comencé a marcar en los márgenes las frases que, a mi entender, eran nuestras. Y un buen día, allá por el año 1992, cayó en mis manos el Diccionario de ecuatorianismos en la literatura, de María Jaramillo de Lubensky. Aunque me pareció bastante osado por mi parte —soy química—, e improbable la materialización de la idea, decidí comenzar la preparación del libro que ahora tienen ustedes en sus manos.




    Confieso que en aquellos momentos pensé que sería fácil y rápido. Pero una cosa piensa el borracho y otra el bodeguero, y estar casada con un editor (un editor puntilloso) me cambió la bola. No se trataba simplemente de recoger frases y locuciones: había que cotejar con el diccionario académico para verificar si aparecían registradas como cubanas o —si estaban registradas como del español general— comprobar que las acepciones dadas por nosotros no lo estaban; revisar los diccionarios de cubanismos; ampliar la búsqueda. Tenía a mi favor que durante mi vida como química me había dedicado a la investigación y que contaba como coautor con Fernando Carr Parúas, mi esposo, quien por muchos años se ha dedicado a investigar y escribir acerca del uso y el abuso de la lengua española, además de ser un experimentado editor.




    Si bien el trabajo ha sido arduo, no puedo considerarlo un «trabajo»: Conocí obras que no había leído; descubrí que autores considerados «difíciles» por no usar generalmente un lenguaje coloquial también han empleado voces populares; aprecié en todo su valor la obra de nuestros diccionaristas. En fin, que este libro no ha sido el «fruto de mi trabajo», sino un disfrute y un aprendizaje extraordinarios.




    Ya en Cuba, desde el siglo xix, Esteban Pichardo Tapia (Santiago de los Caballeros, Santo Domingo, 1799-La Habana, 1879) en su Diccionario provincial casi razonado de vozes (sic) y frases cubanas, recogió numerosas frases cubanas, entre ellas: arrancar la tira del pellejo, vomitar como aura, tener la cría muerta, estar en la edad de la punzada, saber donde el jején puso el huevo, dar una pela, comer como nigua, hacer la paloma, trabajar para el inglés. El diccionario de Pichardo tuvo cuatro ediciones en ese siglo y todas variaron en algo el título. El que aparece antes es el nombre correspondiente a la última edición.




    Después, muchos autores continuaron haciéndolo y así se fue enriqueciendo el caudal de voces cubanas en el diccionario de la Real Academia Española: Arturo Montori, Constantino Suárez, el Españolito, Fernando Ortiz, Dihigo, Martínez Moles, Zayas, Rodríguez Herrera.




    En el período posterior a 1959 hubo unos años de silencio con relación a los diccionarios de cubanismos, como si con el advenimiento y desarrollo de la Revolución Cubana se hubiesen agotado la imaginería y el gracejo popular, cuando en realidad fue todo lo contrario. Y, aunque parezca inconcebible, los primeros diccionarios de cubanismos publicados después de esta etapa fueron escritos... en Miami, entre ellos el Tesauro de cubanismos (1968), de Antonio Carbajo; el Diccionario de cubanismos (1972), de Darío Espina Pérez; y el Diccionario de cubanismos más usuales, de José Sánchez-Boudy, publicado en 1978. Pero es innegable que sus autores —cubanos exiliados— pretendieron mantener las formas populares del habla cubana. En este sentido destaca la obra de Sánchez-Boudy, pues en ella no solo aparecen cubanismos tradicionales —y me refiero a aquellos recogidos por Pichardo y nuestros primeros diccionaristas—, sino otros de más reciente creación tanto de los cubanos «de allá» como de los «de acá», entre ellos: cobarde (en su acepción de ‘malo, de calidad inferior’), ñámpiti gorrión, llevar como carrito de helado. No sería hasta varios años después, en 1982, que Argelio Santiesteban diera a conocer su libro El habla popular cubana de hoy, y Carlos Paz Pérez, en 1988, De lo popular y lo vulgar en el habla cubana. En el año 2000 se publicó en España el Diccionario del español de Cuba, magnífica obra de las especialistas cubanas Gisela Cárdenas y Antonia María Tristá, y de Reinhold Werner.




    En este diccionario hemos recogido más de tres mil frases y locuciones cubanas que han sido empleadas por más de trescientos autores cubanos. Por supuesto, las frases que aquí aparecen no constituyen todas las frases cubanas existentes, sino solo aquellas de las cuales hemos encontrado registros. Tampoco puede inferirse que las que faltan no hayan sido empleadas por autores cubanos, sino solo que no las hemos hallado en nuestra investigación. Al hacer este libro no se revisaron ni todos los autores cubanos ni todas las épocas: sería esta una labor interminable y fuera de nuestras posibilidades. Véase, pues, este libro, solo como una modesta muestra de la riqueza e imaginación de este pueblo extraordinario que encuentra dichos hasta para las situaciones más adversas.




    A continuación se exponen brevemente algunas características de este diccionario, así como una información general de la metodología empleada:




    El Diccionario de frases populares en la literatura cubana está dirigido a cualquier persona interesada en conocer cuáles frases y locuciones han sido registradas por autores cubanos y las obras donde aparecen tales registros, y puede ser consultado sin necesidad de instrucciones o aclaraciones previas.




    El diccionario no es normativo, pues no pretendemos los autores establecer normas ni preceptos de tipo alguno. Solamente hemos tratado de ofrecer al lector el resultado de la investigación realizada, con independencia de la connotación ideológica, política o social que tales locuciones, frases o refranes puedan tener.




    

      	La literatura revisada comprende la etapa desde el siglo xix hasta el xxi.




      	Están recogidas algunas frases españolas con un significado totalmente distinto al de uso en España. En ocasiones el significado cubano coincide con el registrado en el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) como propio de otros países de América.




      	Aunque no es este un diccionario etimológico, en una buena cantidad de frases se brinda la explicación semántica para una mejor comprensión de su significado.




      	Una gran parte de las frases incluidas en el diccionario han sido registradas como cubanismos por otros autores y también por el DRAE, pero esto no se especifica en las entradas, ya que no estamos en presencia de una obra contrastiva, sino solo descriptiva.




      	Hemos considerado autores cubanos a quienes lo son de origen y a aquellos que, sin haber nacido en Cuba, desarrollaron aquí la mayor parte de su vida y su obra, se hayan nacionalizado como cubanos o no.




      	El léxico propiamente dicho está integrado por artículos lexicográficos, y cada uno de ellos consta de una entrada o título del artículo ordenados alfabéticamente. A su vez, en cada entrada aparecen las frases, locuciones y remisiones, también debidamente indizadas.




      	En cada frase o locución se ofrece su categoría gramatical y su definición y, a continuación, las citas de tales frases en la literatura consultada. Muchas de las frases tienen más de una acepción cubana, pero aquí solamente aparecen aquellas acepciones relacionadas con las citas literarias que se dan como ejemplos.




      	Las definiciones se han elaborado, en su inmensa mayoría, en sentido estricto, y también mediante metalenguaje que comienza por «Se usa [...]», «Se emplea [...]», «Expresa [...]», etcétera. En ocasiones, cuando una frase cubana es muy similar a una española y ambas tienen igual significado, se dice que equivale a la frase española tal y aparece el significado de esta. Además, se ha evitado incluir sinónimos, coloquialismos y criterios personales en las definiciones.




      	Al clasificar las frases o locuciones no se incluyó la marca de coloquial en aras de ahorrar espacio, pues prácticamente todas lo son.




      	No incluimos las marcas de vulgar ni malsonante porque lo que puede ser vulgar, grosero o malsonante para un hablante tal vez no lo sea para otro, en dependencia de su edad, criterios éticos o nivel educacional, entre otras causas.




      	Tampoco hemos incluido marcas diatópicas, es decir, las relacionadas con la extensión geográfica de una lengua, porque la procedencia geográfica de las frases abarca todo el territorio nacional, salvo algunos casos que se especifican.




      	El orden que se siguió preferentemente para las entradas de las frases o locuciones, como constan de varios vocablos, fue el siguiente: sustantivo, verbo (excepto en los casos de verbos auxiliares), adjetivo, pronombre y adverbio. No obstante, en ocasiones fue alterado porque entendimos que el sentido de la frase así lo exigía. Ejemplos:



        

          	La locución ancho como pantalón de chino se indizó por el adjetivo ancho, y no por los sustantivos pantalón ni chino, pues su significado es ‘Ref. a una persona: Muy cómoda, muy bien’.




          	Y más arrancao que las mangas de un chaleco aparece en la entrada del adjetivo arrancado, da y no por los sustantivos manga o chaleco.


        


      




      	En todas las citas hemos respetado la grafía empleada por los autores, así como los destaques en letra cursiva. (En los ejemplos que se citan a continuación, hemos destacado en letra negrita las palabras que pueden considerarse mal escritas).




      	Podrán observar que en muchos casos hay faltas de ortografía escritas intencionalmente para reflejar el lenguaje popular. Las muestras más notables aparecen en La Odilea y en La tragedia del guajiro. Ejemplos:



        

          	«Pero Polo eh un buen muchacho, —arguye Sabino. // Sí, pero mah bruto que un arao, —añadió Lao». Espinosa, C.: La tragedia..., p. 498.




          	«Ya me doy cuenta que tú no eres peo que rompe calsonsillo». Chofre, F.: La Odilea, p. 16.


        




        En otros, la acentuación no está de acuerdo con lo establecido en la Ortografía de la lengua española, de 2010, debido a los nuevos cambios introducidos en esta. Los casos más frecuentes son la acentuación del adverbio solo y los pronombres demostrativos este, ese y aquel y sus femeninos y plurales. Ejemplos:




        

          	«Discutir no discutía; sólo que cuando le fueron a dar la brava [...], el Zonzo casi mata esa noche». Jorge Cardoso, O.: Cuentos completos, p. 207.




          	«A éste, pensaba don Romualdo, no había por dónde cogerlo [...]». Aparicio, R.: Oficios..., p. 105.


        




        Cuando se trata de obras del siglo xix o de principios del xx, en muchos casos faltan tildes necesarias o las hay de más. Es común la escritura de los monosílabos y de la preposición a acentuados. Ejemplos:




        

          	«Despues que se divirtió en grande conmigo, levantó el pié de casa, y hasta ahora». Betancourt, L. V.: Artículos de costumbres y poesías, p. 25.




          	«[...] respecto á los regalos [...] sabia asimismo que todo se quedaría en veremos». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 45.


        




        De igual modo sucede cuando se trata de un signo de exclamación o de interrogación, que falta al inicio de una frase. (Aunque la recomendación académica de escribirlo también al inicio —en la lengua española es donde solo se emplea al inicio y al final— se hizo en 1794; en los textos impresos se generalizó mucho después). Ejemplos:




        

          	«Vaya un tonto de marío! / Si no fuera tan guanajo!». Zafra, A. E. de: La fiesta…, p. 8.




          	«Los valientes de oficio no perdonan á nadie y de esta hecha no escapo ni en tablitas!». Díaz G., O.: Tipos..., p. 139.


        




        También hay que observar que en numerosas citas se emplea el apóstrofo cuando hay apócopes y aféresis de una palabra, con independencia de la voz que les siga (como pa por para o na por nada), y elisiones en interior de palabras, todo lo cual está en contra de lo consignado en la Ortografía de la lengua española, publicada en 2010. Ejemplos:




        

          	«Cinchete que a mí hay que darme candela como al macao pa’ que me vaya». Cossío, M.: Sacchario, p. 176.




          	«[...] por favor, no me miren con cara de psiquiatras que todavía no estoy quema’o». Navarro, F. G.: Día..., p. 131.


        




        Sin embargo, aclaramos que cuando se desea reproducir en la escritura una forma determinada del lenguaje popular, sí se puede usar el apóstrofo para reflejar la supresión de sonidos en la pronunciación de palabras sucesivas, y también cuando se trata de dos palabras seguidas para indicar la pérdida de la consonante inicial de la segunda palabra. Así lo hemos empleado en algunas frases y, además, aparece en numerosas citas. Ejemplos:




        

          	
ni pa’l chicle: (Corrup. por ni para el chicle).




          	«Ningún hijoeputa de ésos iba a hacerse de dinero a costa de mi pellejo. Conmigo no sacaban ni pa’l chicle». Hernández E., E.: Teatro..., p. 458, t. 1.




          	
ser un tronco’e yuca: (Corrup. por ser un tronco de yuca).




          	«[...] por ser el más osado, y ser sus compañeros unos perfectos "tronco’e yuca"». Robreño, E.: Cualquier tiempo..., p. 203.


        


      




      	Cuando en una cita aparecen los suspensivos sin corchete, ya sea en medio de ella o al final, es porque en la obra citada están así. Y aclaro esto porque lo usual en publicaciones es poner los suspensivos entre comillas. Ejemplos:



        

          	«Se la puso en China... —dijo el albañil—, se la puso en China...». Piñera, V.: Cuentos..., p. 241.




          	«Ponerse de acuerdo con ellos va a ser más difícil todavía. Pero tiempo al tiempo, tiempo al tiempo...». Vitier, C.: De Peña..., p. 131.


        


      




      	En ocasiones las entradas aparecen por las formas populares por ser las más empleadas.




      	Hay frases que, a pesar de que las citas halladas corresponden a obras del siglo xix o de la primera mitad del xx, continúan siendo usadas por la mayoría de la población o en zonas específicas del país y, en este último caso se aclara dónde.




      	En los casos de varias frases los ejemplos ofrecidos son numerosos. Esto se hizo, principalmente, para que el lector pueda apreciar que tales frases fueron usadas por autores de diversas épocas y mantienen su vigencia.




      	Se han incluido otras frases de las cuales se ha encontrado un solo ejemplo en la revisión hecha porque —a pesar de eso— son bastante conocidas.




      	En la bibliografía hemos añadido, en la inmensa mayoría de los autores, los años de su nacimiento y, en el caso de los fallecidos, también los de su muerte, con el fin de que los lectores sepan en cuáles siglos fueron reportadas las frases. De aquellos autores de los cuales no hemos hallado las fechas exactas, aparece en su lugar el siglo en que vivió el autor y fue escrita la obra. Esto es inusual, pero nos hemos tomado la licencia de hacerlo para no incluir una lista con tales datos, que aumentaría la cantidad —ya considerable— de páginas del libro.




      	La inmensa mayoría de las citas corresponden a novelas, cuentos, artículos de costumbres, obras teatrales, testimonios, y textos folclóricos, históricos y políticos, pero también las hay de ensayos, biografías, poesías, canciones, artículos aparecidos en publicaciones periódicas y de libros de cocina.


    




    Esperamos que este diccionario sea de interés y agrado para cualquier tipo de lector. Con esa intención lo hemos preparado.




    La Autora
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    abajo: adv.




    caerse abajo: loc. verb. Parecer que se destruye un recinto por el estruendo que en él se produce cuando en un espectáculo público se aplaude fuerte y prolongadamente.




    

      	«Ponchar a Urbano era algo realmente grande. Cuando lo logré él tuvo el gesto de venir a saludarme y el Latinoamericano se cayó abajo». Betancourt, R.: «Ponchar era una fiesta», en Estrellas..., p. 112.


    




    dar abajo: loc. verb.




    1. Terminar algo.




    

      	«En diez minutos le damos abajo, caballeros, vamos». Díaz, J.: Los años..., p. 73.


    




    2. Matar a alguien.




    

      	«Este hombre había que llevarlo para el cuartel, le hubiéramos dado "abajo" allá». Tauler, A.: Las ideas..., p. 94


    




    ir abajo: loc. verb.




    1. Irse de algún sitio. Cuando se usa en primera persona del singular, equivale a ‘hasta luego’, ‘me voy’.




    

      	«El chino, pepe y cuatro más van abajo, le venden hoy mismo». Navarro, N.: Donde cae..., p. 12.




      	«Bueno, no sé, deja ver si vengo por la noche. Si consigo el ron —luchó todavía para salvar algo de su dignidad acorralada. Voy abajo». Padura, L.: Vientos..., p. 16.




      	«No, no, voy abajo, que no estoy para las muelas de este». Rodríguez, A.: Andoba..., p. 48.




      	«[...] pero aquel hombre bebía como una bestia y pasaban las horas y Bigote desesperado. Pero al fin el hombre fue abajo». Zumbado, H.: ¡Esto le zumba!, p. 96.


    




    2. Morir.




    

      	«Un día iba abajo. El hombre quedaba indefenso». Álvarez Jané, E.: Macuta..., p. 123.


    




    3. Acabarse algo.




    

      	«Por desgracia va abajo la teoría de que a los cinco días el estómago se acostumbra al ayuno». Acevedo, E.: Descamisado, p. 37.


    




    4. Frustrarse un proyecto, una idea.




    

      	«[...] entre el chivatazo de Gutiérrez, el pedido, y lo del cambio arriba, voy abajo. Estoy perdido». Garófalo, J. M.: Se dice..., p. 105.


    




    abandono: m.




    echar al abandono: loc. verb. Dejar a alguien sin recursos, protección o compañía.




    

      	«¡Ay, Aurora!, me has echado al abandono […]». Corona, M.: Aurora, canción popular.




      	«¡Aurora! "Me has echado al abandono..."». Subiaurt, G.: «Polvo», en Monólogos..., p. 125.


    




    abelardito: m.




    ser un abelardito: loc. verb. Ser muy estudioso y saber mucho un alumno.




    

      	«[…] parece "de lo más chévere". Ni "abelardito" ni "empachado"». Abello, L.: Conspiración..., p. 46.




      	«[...] nadie en el aula, ni los abelarditos más eminentes, entendían aquello [...]». Prieto, A.: «El juez», en La Jiribilla, nro. 169.




      	«[...] a las abelarditas nadie las mira [...]». Sánchez, J. M.: «Flash-back», en País..., p. 130, t. 1.


    




    abicú, cúa: adj.




    ser abicú: loc. verb. Según la religión yoruba, poseer un niño un maleficio que provoca la muerte de sus hermanos antes de nacer o en el nacimiento.




    

      	«Y así tuvo dos barrigas más y los niños nacían y se le morían. Pero a la cuarta, Tomasa dice que le dijo [...] si no lo curas tampoco vas a lograr ese muchacho, porque ese salado es abikú». Cofiño, M.: La última..., p. 143.


    




    aborto: m.




    ser un aborto de la naturaleza: loc. verb. Ser muy feo.




    

      	«[...] la consideraban un aborto de la naturaleza». García M., A.: El sicario..., p. 23.




      	«El Alcalde es un aborto de la Naturaleza: las piernas son dos palitos, pechipaloma, barrigón y dicen que aquello es el rigor de la escasez...». Piñera, V.: Cuentos..., p. 541.


    




    abrir: tr. U. t. c. intr. y c. prnl.




    ¡abre que voy!: loc. interj. Indica que una persona se dirige hacia algún lugar. Se usa siempre en primera persona.




    

      	«[...] vas a ser la envidia del barrio con el revolvón a la cintura y ese caminadito tuyo de abre que voy». Pérez B., R.: Mujer..., p. 131.




      	«El caretudo del baile es el que baila mal [...]. Y entonces se anima a la vuelta de tornillo enseñando el calcio de la dentadura. ¡Abre que voy!». Secades, E.: Estampas... (I), p. 252.


    




    abuela: f.




    ¿y tu abuela, dónde está?: expr. Se dice a quien rechaza a los negros y sus ancestros lo son.




    

      	«—Suéltame, ¡negro de mierda! […] // —¿Y tu abuela dónde está, blanquito?». Cossío, M.: Sacchario, p. 90.




      	«Y ese pelo, ese pelo […]. ¿Y tu abuela dónde está?». Estorino, A.: Teatro..., p. 316.




      	«[…] el que cree estúpidamente en la raza de "los pensadores". ¡Ja! y de dónde… ¿de dónde salen, entonces sus complejos? [...] ¿y tu abuela dónde está?». Navarro, N.: El nivel..., p. 179.


    




    abur: interj.




    ¡abur Lola!: loc. interj.




    1. Indica que algo ha concluido o que no tiene remedio.




    

      	«Abur, Lola, me voy con la carabina de Ambrosio a otra parte». Camps, D.: Puerto..., p. 86.


    




    2. Ref. a una persona, indica que no se ha vuelto a saber de ella.




    

      	«Muchos iban en época de aguinaldo, lo cobraban y ¡abur Lola!». Barnet, M.: Gallego, p. 63.


    




    decir abur: loc. verb. Morirse.




    

      	«[…] la pobre cogió un frío y en la misma portada de esta finca dijo abur». Chofre, F.: La Odilea, p. 150.


    




    acá: adv.




    sin más acá ni más allá: loc. adv. Sin que venga al caso. Inopinadamente.




    

      	«[...] se habría evitado tantas cavilaciones, y sin más acá ni más allá, hubiera hecho al complaciente Hércules editor [...]». Cárdenas R., J. M. de: Colección…, p. 88.




      	«[...] pedir perdón, sin más acá ni más allá, es el colmo de la osadía». Suárez R., A.: Francisco, p. 45.


    




    acabar: tr. U. t. c. intr. y c. prnl.




    estar acabando: loc. verb. Hacer algo en exceso.




    

      	«¿Qué estarán haciendo esa gente con nuestro dinero? Estoy seguro de que están acabando y nosotros por aquí». García M., A.: El sicario..., p. 21.


    




    acabose: m.




    formarse (o ser) el acabose: loc. verb. Armarse un gran lío, ser algo un gran lío.




    

      	«Lo que se rió de mí aquella gente no tiene nombre, aquello fue el acabóse». Bracero, J.: Rostros…, p. 78.




      	«[…] Tico les respondió que las armas nunca, y se formó el acabose». Cofiño, M.: Andando…, p. 37.




      	«Después fue el robo del brillante, matan a Jesús Menéndez. El acabose». Comas P., E.: La agonía..., p. 98.




      	«[...] Estrada Palma demoraba en dar ese paso porque se desataba el acabóse». González, R.: La fiesta..., p. 60, t. 1.


    




    acaso: m.




    por un si acaso: loc. adv. En previsión de cualquier contingencia. Equivale a la locución española por si acaso.




    

      	«[...] solamente tenían oído pa escuchar una moneda cuando caía al suelo y ojos pa encontrar esa moneda si por un siacaso se perdía». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 16.




      	«[...] puso el fal en R, la posición para tiro de ráfaga. // —Por un siacaso —le dijo riendo [...]». Casaus, V.: «Hasta la playa», en Relatos…, p. 330.




      	«Vamos a subir por un siacaso, jefe —dijo un policía». Díaz, J.: Los años..., p. 30.


    




    aceite: m.




    dar menos aceite que un ladrillo: loc. verb.




    1. Ser tacaño.




    

      	«Su nuevo oficio trájole muchos pesos, bien que su hija Odilia confesara que daba menos aceite que un ladrillo». Iznaga, A.: Los Valedontes, p. 96.




      	«Necesito cinco baro. Estoy listo, viejo. Aunque dicen que má aceite da un ladrillo, ¿es verdá?». Labrador R., E.: Cuentos, p. 128.


    




    2. Dar algo escasos resultados.




    

      	«En manos del investigador, el expediente profesional del policía muerto en el campo del deshonor iba a dar menos aceite que un ladrillo sin exprimir». Navarro, F. G.: Día..., p. 35.


    




    achantado, da: adj.




    ser achantado: loc. verb. Ser conformista, de poca iniciativa.




    

      	«[...] me pides que me pase por lo menos cinco años más al lado del "achantado" de Leonardo». García M., A.: El sicario..., p. 49.


    




    aché: m.




    tener aché: loc. verb.




    1. Tener un don, un poder o una virtud especial.




    

      	«[...] o fue la suerte o mi aché, porque aflojó la presión [...]». Comas P., E.: La agonía..., p. 124.




      	«La verdad es que yo tengo un aché que le ronca [...]». Morejón, R.: Jugar..., p. 120.


    




    2. Tener buena suerte.




    

      	«[...] tenemos que confiar en la suerte. La verdad es que yo siempre he tenido aché [...]». Grillo L., J. A.: «Estanislao...», en Relatos…, p. 42.


    




    achichado, da: adj.




    estar achichado: loc. verb. p. us. Estar borracho. Alude a la embriaguez que produce la chicha, una bebida alcohólica de fabricación casera y baja graduación.




    

      	«No le haga usted caso, Florencita, el pobre está achichado». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 88.


    




    ácido, da: adj.




    ser un ácido: loc. verb. Ser muy pesada y desagradable una persona.




    

      	«Y no es porque sea negro, pero ese hombre es un ácido [...]». Gala, M.: Sentada..., p. 36.




      	«[...] todos los presentes coincidimos en que eres un ácido». Medina N., C.: Franjas..., p. 35.




      	«—El tipo es ácido. // —Sí, es capaz de vender a su madre». Mejides, M.: La habitación..., p. 14.


    




    acotejo: m.




    no encontrar (o no tener) acotejo: loc. verb. No encontrar solución o posibilidad de arreglo.




    

      	«[…] ¿cuántas cosas hay en este jodío mundo que uno mismo no les encuentra acotejo...?». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 17.




      	«[…] hasta que no haiga mejores tiempos esto no tendrá acotejo». Enríquez, C.: «Tilín García», en Tilín..., p. 47.


    




    adelantado, da: adj.




    ser adelantado: loc. verb. Tener un mulato más rasgos físicos de blanco que de negro.




    

      	«[...] ella es una mulatica, muy adelantada [...]». Cabrera Infante, G.: Tres tristes tigres, p. 165.




      	«[...] arreglarse el pelo ("muy adelantado", como decía la madre) [...]». Vitier, C.: De Peña..., p. 30.


    




    adiós: interj.




    ¡adiós Lola!: loc. interj.




    1. Indica que algo ha concluido o no tiene remedio.




    

      	«[...] si se demuestra la imposibilidad de una cosecha masiva [...] adiós Lola, casi todo el proyecto se nos viene abajo». Chavarría, D.: Príapos, p. 122.




      	«La gente se muere así y así, y nada. [...] Te acabaste y adiós Lola». Cossío, M.: Sacchario, p. 155.




      	«[...] si los familiares me sienten aliento etílico, "adiós Lola": perdí los frijoles de mi hija». Díaz G., Y.: La calle..., p. 163.




      	«Hay que estar a la viva. Si nos agarra, ¡adiós Lola!, ¿sabe?». Hernández E., E.: Teatro..., p. 59, t. 1.


    




    2. Ref. a una persona, indica que no se ha vuelto a saber de ella.




    

      	«Varios muchachos nuevos se perdieron por ese trajín, porque les daba pena, salían por la noche sin avisar, y con un bandazo iban al agua y adiós Lola». Comas P., E.: La agonía..., p. 126.




      	«[...] tomaría algún carro y "¡Adiós Lolita de mi alma!", se había dicho». G. Hernández, J.: Proyecto..., p. 241.


    




    adivino: m.




    para adivino, Dios: fr. prov. Lo dice quien ha hecho o dicho algo inoportuno o indebido sin saber que lo era.




    

      	«¿Y yo qué sabía mamá? Para adivino, Dios». Villaverde, C.: Cecilia..., p. 419.


    




    adorno: m.




    poner adornos: loc. verb. Poner cuernos, ser alguien infiel a su pareja.




    

      	«[...] hay que estar con el credo en la boca para que no nos pongan adornos de más en la calva [...]». Estevanell, J. E.: Santiago, p. 27.


    




    afeitada: f.




    quedarle una (o x) afeitada: loc. verb. Quedarle a alguien poco tiempo de vida o quedarle poco tiempo de existencia a algo.




    

      	«A la Revolución le queda una afeitada». Álvarez Jané, E.: Algo que…, p. 213.




      	«Cuídese [...]: A usted le quedan tres o cuatro afeitadas». Diego, E. A.: Esther en..., p. 115.




      	«A Avelino esto no le importa porque solo le quedan dos afeitadas [...]». Ortiz, M.: Hombres de..., p. 180.


    




    afilado, da: adj.




    estar afilado: loc. verb. Estar bien preparado alguien o algo para cualquier tarea.




    

      	«Muy afilada ha de estar / nuestra intención, camarada [...]». Guillén, N.: Obra..., p. 396, t. 1.


    




    afuera: adv.




    de afuera: loc. adv. Del extranjero.




    

      	«Ese afiche me lo trajeron unas amistades mías de afuera». Ajón, A.: ¿Qué bolá?, p. 141.




      	«¡Ah! usted acaba de llegar de afuera». Bacardí, E.: Via Crucis, p. 134.




      	«El de afuera es el ganador porque recoge todas las pesetas sevillanas que puede [...] para llevárselas adonde le parece». Betancourt Cisneros, G.: «Escenas...», en Artículos..., p. 50.




      	«[...] le quedaban las cuentas bancarias "de afuera", que no las brincaba un chivo [...]». Vitier, C.: De Peña..., p. 182.


    




    hasta afuera: loc. adv. Hasta el máximo.




    

      	«Además, era miguelista, estaba con Miguel Mariano Gómez hasta afuera...». Lagarde, G.: Desapolillando..., p. 69.




      	«Que estaba respaldado por "El Hombre" hasta afuera, y eso era lo que le interesaba a él». Travieso, J.: Para matar..., p. 45.


    




    para afuera (o fuera): loc. adv. Por encargo. Se usa con los verbos lavar, planchar, coser, etc.




    

      	«Tú me ayudarás cosiendo para fuera». Betancourt, L. V.: Artículos de costumbres y poesías, p. 75.




      	«Ella esforzándose, lava y plancha para afuera». Navarro, N.: Ceniza..., p. 82.




      	«Cuando las mujeres pobres para independizarse no tenían más que dos caminos: casarse o coser para fuera [...]». Secades, E.: Estampas... (II), p. 151.




      	«[...] hasta muy poco tiempo antes, había estado lavando para afuera». Soler P., J.: Bertillón 166, p. 143.


    




    agalludo, da: adj.




    ser agallú: (Corrup. por ser agalludo). loc. verb.




    1. Ser muy avaricioso.




    

      	«[...] existió una feroz rivalidad entre Atilano Pantoja y [...] el sargento Arencibia. A cual de los dos más agalludo. En el fondo se trataba de una sorda lucha de intereses [...]». Carballido Rey, J. M.: Crónicas..., p. 15.


    




    2. Ser cicatero.




    

      	«La montura de Armas mostraba una alforja medio desprendida; el cuero cuarteado. Como el atuendo del jinete recordaba el de un peón del batey, Ermidio se dijo: "El gallego es un agallú"». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 138.


    




    agarre: m.




    tener un agarre: loc. verb. Tener una discusión violenta.




    

      	«No pocos agarres que tuve con Ulloa [...]». Navarro, N.: Ceniza..., p. 127.


    




    agiladito, ta: adj.




    andar agilaíto: (Corrup. por andar agiladito). loc. verb. Andar rápido, sin perder tiempo.




    

      	«No había hombre que saliera a más de carretón y medio de carbón en un mes, y tenía que andar muy agilaíto para sacarlo». González, R.: Conversación..., p. 48.


    




    agitar: tr. U. t. c. prnl.




    no te agites, que el corazón no se opera: fr. prov. Se usa para tratar de calmar a quien se siente presionado por algo o a quien comienza a enfurecerse. Puede emplearse en cualquiera de las personas verbales, pero es más común usarlo en segunda persona del singular.




    

      	«[...] hubiera acabado por echarse a reír tomando el asunto a broma o, como en otras ocasiones, le hubiera dicho: "No te agites, viejo, que el corazón no se opera"». Serpa, E.: La trampa, p. 278.


    




    no te agites, que te fermentas: fr. prov. Se usa para tratar de calmar a quien se siente presionado por algo o a quien comienza a enfurecerse. Puede emplearse en cualquiera de las personas verbales, pero es más común usarlo en segunda persona del singular.




    

      	«No me andes agitando, que me fermento». Estevanell, J. E.: Santiago, p. 81.


    




    agitón: m.




    meter un agitón: loc. verb. Abusar de alguien.




    

      	«Parece que Pablo le metió un agitón al chamaco. Le quitó parte de la jaba [...]». Caballero R., M.: Sed..., p. 227.


    




    agua: f.




    agua de chirre: f. Colada de café floja, o cualquier líquido aguado o insípido.




    

      	«También nos daban una leche en polvo que era un "agua de chirre" [...]». Tauler, A.: Las ideas..., p. 137.


    




    agua de jeringa: f. Infusión, cocimiento o medicamento líquido que se administra con fines curativos y no resulta efectivo.




    

      	«—Ná, que ni tilo ni ná me quitan los sueños malos. Tilo y agua de jeringa es lo mismo...». Feijoo, S.: Vida completa..., p. 53.


    




    coger (a alguien) el agua: loc. verb. Comenzar a llover cuando alguien no ha llegado al lugar hacia donde se dirigía.




    

      	«Las González se van; tienen miedo que las coja el agua […]». Estorino, A.: Teatro..., p. 64.




      	«Vamos, muchachos, al avío, que nos va a coger el agua». Marcos, M. de: Papaíto..., p. 52.


    




    coger un agua: loc. verb. Obtener algún dinero o cualquier otro beneficio.




    

      	«No salió, pero no hubo sargento político, presidente de mesa electoral, manengue, técnico del pucherazo que no cogiera su agua». Leante, C.: Muelle..., p. 45.


    




    convertirse en agua y sal (o volverse agua y sal): loc. verb. Desvanecerse, disiparse algo.




    

      	«[…] la mejor noticia del mundo se convierte en agua y sal si pasa su oportunidad». Abello, L.: Miami..., p. 192.




      	«Ese dinero se volvía agua y sal si yo no lo ajustaba bien». Barnet, M.: Gallego, p. 61.


    




    dar agua al dominó: loc. verb. En el juego del dominó, revolver las fichas.




    

      	«En una mesa del patio central alguien se puso a dar agua al dominó con mucho ruido […]». Chavarría, D.: Príapos, p. 61.




      	«Los he visto darle agua al dominó bajo un farol de la Calle Ocho […]». Diego, E. A.: Informe..., p. 25.




      	«Estaba muy ocupado dándole agua al dominó para iniciar la próxima data». Núñez R., E.: Mi vida..., p. 36.


    




    descubrir el agua tibia: loc. verb. Decir algo evidente o sabido como si fuera una novedad.




    

      	«[...] el príncipe recuperó la lengua y descubrió el agua tibia, por supuesto que nos conocemos [...]». González, R.: Siempre la muerte..., pp. 82-83.




      	«En mi barrio, este método de análisis es conocido como el descubrimiento del agua tibia». Yáñez, M.: El diablo..., p. 92.


    




    hacerse agua el cerebro: loc. verb. Pensar sin cesar en algo, en alguien o en el modo de solucionar un asunto.




    

      	«[…] nos hace agua el cerebro con la descripción de manjares». Acevedo, E.: Descamisado, p. 37.


    




    hacerse agua los sesos: loc. verb. Pensar sin cesar en algo, en alguien o en el modo de solucionar un asunto.




    

      	«Los sesos se me hacen agua pensando nada más en ti». Hernández E., E.: Teatro..., p. 283, t. 1.


    




    jugar agua: loc. verb. Bañarse.




    

      	«Estuve una tonga de días sin jugar agua. Sin lavarme las manos y la cara». Hernández E., E.: Teatro…, p. 457, t. 1.




      	«[…] te recuerdo nuestra común hazaña del Príncipe, donde estuvimos, tú cuarenta días, y yo dieciocho, sin jugar agua por una tos subalterna». Roa, R.: Retorno..., p. 55, t. 1.


    




    más claro, ni el agua: expr. Indica que algo es evidente.




    

      	«[...] y digo lo que digo más claro que el agua, sin misterios [...]». Estorino, A.: Teatro..., p. 233.




      	«Más claro, Ceferino, ni el agua: si no le pagas [...] tienes que irte de la finca». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 112.




      	«No es ninguna indirecta, Kike: más claro, ni el agua». Nogueras, L. R.: Nosotros..., p. 231.


    




    pedir el agua por señas: loc. verb. Estar pasando mucho trabajo o en muy mala situación económica.




    

      	«Ya empezarán entonces a pedir el agua por señas». Agostini, V.: Filin, p. 95.




      	«La política tiene unas cosas [...]. El que no se mezcla tiene que pedir el agua por señas». Barnet, M.: Canción..., p. 110.




      	«Los que pedíamos el agua por seña éramos los dolientes [...]». Bernaza, L. F.: Buscavidas, p. 30.




      	«[...] pronto tendrían que pedir el agua por señas y recurrir a los políticos tradicionales». Moro, S.: Nostalgias..., p. 124.


    




    poner agua por delante: loc. verb. Alejarse de un lugar para evitar contratiempos.




    

      	«[...] cuando empezaron a averiguar quién les vendía, pusimos agua por delante. Estuvimos unos días escondidos [...]». Comas P., E.: La agonía..., p. 26.


    




    poner agua por medio: loc. verb. Alejarse de un lugar para evitar contratiempos.




    

      	«[...] se dieron cuenta de que algo raro estaba pasando, y pusieron agua de por medio. Luego de irse los ingleses [...]». Comas P., E.: La agonía..., p. 156.




      	«[...] acabó por rendir el parte del estado de la investigación, a la deriva luego que el principal sospechoso pusiera agua por medio [...]». Navarro, F. G.: Día..., pp. 97-98.




      	«Hay una pila de gente que está por escapar, por no complicarse la existencia, y la mayoría lo que quiere es ir echando, poner agua por medio, aunque sea pa’ Madagascar». Padura, L.: La neblina…, p. 86.


    




    saber por dónde le entra el agua al coco: loc. verb.




    1. Saber mucho.




    

      	«[...] tuvo tiempo de averiguar por donde le entra el agua al coco». Bernaza, L. F.: Buscavidas, p. 178.




      	«Si es que todavía hay quien se rasque la coronilla perplejo preguntándose: "¿Por dónde le entra el agua al coco?"». Cabrera, L.: C. negros..., p. 120.




      	«No conocer Manhattan es ignorar por dónde le entra el agua al coco [...]». Roa Kourí, R.: Bolero..., p. 48.


    




    2. Ser muy astuto.




    

      	«Por donde se metió Platt es algo así como por dónde le entra el agua al coco». Báez, L.: Miami..., p. 115.




      	«[...] el cónsul norteamericano conoce hasta por dónde le entra el agua al coco». Roa, R.: Aventuras..., p. 461.




      	«[...] es también un tipo sagaz que sabe por dónde le entra el agua al coco [...]». Vasco, J. y D. Chavarría: Primero..., p. 168.



    




    tener un agua: loc. verb. Estar borracho.




    

      	«Eso lo dices ahora porque tienes tremenda agua […]». Chofre, F.: La Odilea, p. 183.


    




    // Ver::




    

      	en bote: llenarse el bote de agua;




      	en coco: hacerse el coco agua || tener el coco hecho agua;




      	en estacazo: estacazo de agua;




      	en lechero: al lechero no lo mataron por echarle agua a la leche;




      	en pan: a pan y agua;




      	en sal: negar la sal y el agua;




      	en tablón: con dos tablones bajo el agua;




      	en vaso: poner un vaso de agua;




      	en viento: ¡llévatelo, viento de agua!



    




    aguacate: m.




    vestirse de aguacate: loc. verb. Vestirse de color verde. Se usa, principalmente, ref. a los reclutas del Servicio Militar Obligatorio.




    

      	«[...] se había empeñado, pensaba, en vestirlo de verde, de aguacate, como les decían por entonces a los reclutas [...]». Prieto, A.: El vuelo..., pp. 45-46.


    




    aguaje: m.




    formar un aguaje: loc. verb. Echar una bravata sin que haya mayores consecuencias.




    

      	«[...] a él se le fue la mano con el aguaje que formó delante de todo el mundo». Abello, L.: Nieve..., pp. 24-25.




      	«Él vive en La Habana, sin formar hervideros ni aguajes». Chavarría, D.: El rojo..., p. 37.




      	«Nadie hubiera podido prever el aguaje que se iba a formar». Roa, R.: El fuego..., p. 235.


    




    sin aguaje: loc. adv. Sin fanfarronería.




    

      	«[…] este que está aquí, sin aguaje ni na, antes que lo salgan a buscar, se presenta [...]». Hernández E., E.: Teatro..., p. 461, t. 1.


    




    agüita: f.




    una agüita: loc. sust. Una pequeña cantidad de dinero o un regalito.




    

      	«Con esos quinientos guapos le compro a Irene un reloj y […] hasta mi fiñe regao coge su agüita». Feijoo, S.: Cuentacuentos, p. 45.




      	«Tu mamá y tu hermano van a tener también su agüita [...]». Pérez B., R.: Mujer..., p. 85.


    




    agujero: m.




    hacer un agujero: loc. verb. Causarle a alguien un perjuicio material, por lo general económico, pero sin mala intención.




    

      	«Y me voy, chico [...]. ¡Con la gente que arrastro yo en el matadero! Le hago el gran agujero al partido». Loveira, C.: Generales..., p. 335.


    




    ahí: adv.




    de ahí palante no hay más pueblo: (Corrup. por de ahí para alante...). fr. prov. Señala que vale la pena intentar una solución cuando se está en una situación difícil, pues peor no se va a estar.




    

      	«—Hace rato que llegó al colmo. // —De ahí para alante no hay más pueblo». Brene, J. R.: Teatro, p. 188.


    




    ahora: adv.




    de ahora para ahorita: loc. adv. De inmediato, enseguida.




    

      	«—¿No tienes dónde ir? // —De ahora pa’ahorita, no». Abello, L.: Nieve..., p. 170.




      	«[…] eso no puede ser de ahora para horita, eso lleva su tiempo [...]». Caballero R., M.: Sed..., p. 43.


    




    de ahora para luego: loc. adv. Inesperadamente.




    

      	«[...] tú sabes que hay que presentarlas de ahora para luego». Abaroa, L.: El triángulo..., p. 24.




      	«¡Ya lo sabes de ahora para luego!». Carrión, M. de: Las impuras, p. 109.




      	«[…] me anunciaron un viaje, de ahora para luego, a Nicaragua». Yáñez, M.: El diablo..., p. 102.


    




    ahorita: adv.




    hasta ahorita: expr. Hasta luego, hasta dentro de poco.




    

      	«[...] después yo analizo. Como diga y hasta ahorita». González H., L.: La sombra..., p. 25.


    




    ahoritica: adv.




    ahoritica mismo: loc. adv. Ahora mismo.




    

      	«Me acuerdo como si fuera ahoritica mismo». Arenal, H.: «Un caballero…», en La Jiribilla, nro. 329.


    




    aire: m.




    coger un aire: loc. verb. En Cuba, no es ‘dar un ataque de parálisis’, como expresa la Real Academia Española, sino tener una persona una rara e indefinida enfermedad que puede ir desde una especie de espasmo muscular que le provoca molestias al respirar o dolor en cualquier parte del cuerpo hasta el enrojecimiento de un ojo.




    

      	«La cintura se abre porque se coge un aire en ella por levantar un objeto que pesa demasiado para uno». Seoane, J.: El folclor..., p. 188.


    




    coger un segundo aire: loc. verb. Recuperar fuerzas o impulso después de un descanso o de un suceso.




    

      	«[...] sus entusiasmos, habían renovado mis fervores primeros dándome algo como lo que llaman los nadadores "un segundo aire"». Carpentier, A.: La consagración..., p. 254.




      	«Pero Carbó no tenía más apoyo que el Fulgencio Batista [...], todavía inseguro y muy amariquitado, sin el segundo aire que cogería pronto». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 93.


    




    en el aire: loc. adv.




    1. Sin tener relaciones sexuales, en abstinencia.




    

      	«[...] tu papá o un hermano tuyo te llevaba a un prostíbulo y ya, empezabas. Ahora no, porque eso era una lacra social [...]. Pero, ¿sabes...?, nosotros nos quedamos en el aire». Paz, S.: «No le digas...», en País..., p. 120, t. 2.


    




    2. Sin darse cuenta de lo que sucede a su alrededor.




    

      	«Ellos no están en el aire ni pintados en la pared». Serpa, E.: La trampa, p. 88.


    




    inventarla en el aire: loc. verb.




    1. Actuar con ingeniosidad y rapidez, a pesar de contar con pocos recursos.




    

      	«No se le puede hacer caso a los chambeloneros que todavía quedan por ahí. Ellos inventan una guerra en el aire». González, R.: La fiesta..., p. 70, t. 2.


    




    2. Elaborar rápidamente una mentira convincente.




    

      	«La pregunta tenía su moña, pero yo la inventé en el aire, y le doy la contesta [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 92.




      	«Le gustan los cuentos de este negro. Los inventa en el aire». Cossío, M.: Sacchario, p. 79.




      	«En esto de las bromas era incansable y las inventaba en el aire». González B., M.: El Canciller, p. 88.


    




    irse del aire: loc. verb.




    1. Morirse.




    

      	«Yo estoy un día sin comer y me voy del aire». Padura, L.: La neblina…, p. 346.




      	«[...] su método para saber si los pejes estaban ciguatos (después de que, por probarlos él mismo, por poco se va del aire) era echárselos a un gato de la vecina». Sánchez, J. M.: «Conejo de azotea...», en No hay que llorar, p. 42.


    




    2. Perder un empleo, una relación o un negocio.




    

      	«[…] lo peor es que me dieron el caso. Actúo o me voy del aire». Cañizares, R.: «Sombras...», en Confesiones, p. 64.


    




    // Ver::




    

      	en Coca Cola: pintar (o poner) Coca Cola en el aire;




      	en fondillo: con los fondillos al aire.


    




    ají: m.




    comer ají guaguao: loc. verb. Estar muy molesto.




    

      	«¡Ave María, Tomasa! // ¿has comido agí guaguao?». Pequeño, P. N. y F. Fernández: El negro cheche..., p. 11.


    




    echar ají guaguao: loc. verb. Incitar, provocar, decir algo que propicie una discusión o una pelea.




    

      	«—¡Te voy a arrastrar por el Prado! // —¡¿Eh, aquí echaron ají guaguao?!». Dorr, N.: La chacota, p. 68


    




    ser ají guaguao: loc. verb. Ser pendenciero, poco serio, díscolo.




    

      	«Se había arreglado con Yeya la mulata, que era "ají guaguao" [...]». Aparicio, R.: Oficios..., p. 91.




      	«—¿Qué te parece la chiquita? // —Eso debe ser ají guaguao [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 84.


    




    ajiaco: m.




    en el ajiaco: loc. adv. Con participación en un asunto.




    

      	«Para no perder la costumbre introducía en este ajiaco a su odiado colega Leónidas Chapitas». Acevedo, E.: Guajiro, p. 90.


    




    ajumado, da: adj.




    estar ajumado: loc. verb. Estar borracho.




    

      	«¿Tú te crees que yo estoy ajumado?». Fornet, A.: Yo no vi..., p. 52.




      	«Los viejos estaban ajumaos, dormidos o cagados de miedo [...]». Ortega N., R.: «Paisaje...», en País..., p. 102, t. 1.


    




    ala: f.




    coger demasiada (o mucha) ala: loc. verb. Tomarse atribuciones indebidas o excesivas.




    

      	«Por esa época el FBI y la CIA cogieron mucha ala [...]». Abello, L.: Miami..., p. 95.




      	«[...] había aprovechado la coyuntura […] para evitar que Argudín cogiera demasiada ala». Eguren, G.: Pepe, p. 31.


    




    ¡alabado!: interj.




    ¡alabao!: (Corrup. por ¡alabado!). interj. Exclamación de asombro o molestia.




    

      	«Fíjese, compañero, sí y no... ¡Alabao, ya empezó otra vez a elucubrar!». Chavarría, D.: Joy, p. 69.




      	«Alabao, el G-2 está en todas partes [...]». López E., M. Á.: Objetivo..., p. 85.


    




    alambique: m.




    ser un alambique: loc. verb. Ser borracho.




    

      	«[...] para aplacar la prisa por alcohol de tantos alambiques con patas que hay por aquí [...]». Ramy, M. A.: Margarita..., p. 15.


    




    alambre: m.




    // Ver: en pitirre: haber pitirre en el alambre.




    alante: adv.




    dar alante: loc. verb. Tomar ventaja.




    

      	«[...] me voy a dedicar a la psicología en la nueva rama de la interpretación de los sueños, aunque creo que ya un judío me dio alante». Acevedo, E.: Descamisado, p. 98.




      	«Había demasiada gente en la guataquería y el arribismo. En eso, los demás siempre terminan por darme alante». Curbelo, J. D.: Cuestiones..., p. 59.




      	«Cuando yo alzaba y tiraba no había quien me diera alante». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 44.




      	«Se le acabaron. [...] // —A lo mejor alguien nos dio alante». Gamboa, D.: «Los chacales», en País..., p. 94, t. 2.


    




    echar palante: (Corrup. por echar para alante). loc. verb.




    1. Denunciar a alguien, delatarlo.




    

      	«Pues si te coge el G-2 y empiezas a cantar echas palante a todo el mundo». Lincoln, D.: No hay arreglo, p. 132.




      	«Necesitaba con toda urgencia un trago [...]. Le rogué que me lo diera. // —¿A ti, para que me eches pa’lante? ¡Ni una gota aunque te mueras de sed!». Núñez R., E.: Gente..., p. 28.




      	«Una fue por aquella denuncia tremenda que le hizo Fidel a Prío [...] que pudo hacerla porque Vasconcelos publicó las fotos y fue cuando Fidel sacó el periódico y echó pa’lante a Prío». Prada, P.: La secretaria..., p. 215.


    




    2. Perseverar en algo.




    

      	«Renegué del carbón al mes de estar en él. Ya me había montado en el caballo, tenía que echar para alante. Y eché sin miedo». Barnet, M.: Gallego, p. 84.




      	«[...] lo mejor es olvidar y echar palante que lo que pasó pasó y a otra cosa». Feijoo, S.: Tumbaga, p. 20.




      	«[...] no se va a perder lo que le queda de vida: Hay que echar para alante siempre». González H., L.: La sombra..., p. 31.


    




    3. Acometer algo con decisión.




    

      	«[...] y cuando hay que echar pa’lante en un negocio, se echa, y salga lo que salga». Loveira, C.: Generales..., p. 106.




      	«Adelantarse metiendo empujones. Lo que nosotros los cubanos llamamos echar palante». Marcos, M. de: Papaíto..., p. 385.




      	«[...] si un delincuente se parapeta y opone resistencia, yo echo pa’lante, pero vaya..., no me gusta». Morán, J.: Medianoche..., p. 53.




      	«Todos nosotros hemos tenido miedo alguna vez, pero echamos pa’lante». Serpa, E.: La trampa, p. 322.


    




    4. Encaminar, proporcionar los medios para lograr un fin loable.




    

      	«[...] aquí hay quince o veinte gentes tratando de echar para alante y catorce mil hijos de puta sentados [...]». Comas P., E.: La agonía..., p. 9.




      	«—A mis hijos les gusta el colegio— comentó un padre. Y un tercero: —A jaquimazo limpio yo los echo palante». Iznaga, A.: Los Valedontes, p. 35.


    




    echar palante como carrito de helado: (Corrup. por echar para alante como...). loc. verb. Aunque también es denunciar a alguien ante las autoridades, se usa más con el significado de decir de alguien cosas ocultas y, por lo general, reprochables.




    

      	«Ese es un metecabeza que al primer susto le entran diarreas y nos echa pa’lante como un carrito de helado». Abello, L.: Nieve..., p. 143.




      	«¡Aquél, el que está en su atalaya! / —gritó una voz inconfundible. // Y me echaron / como un carrito de helado / hacia delante». Zaldívar, A.: Esperando…, p. 72.


    




    estar alante: loc. verb. Saber mucho de algo.




    

      	«[...] en la cosa de la inocencia estaba alante [...]». Prieto, A.: El vuelo..., p. 186.


    




    llevar palante: (Corrup. por llevar para alante). loc. verb. Llevar a alguien preso.




    

      	«Vamos, trae p’cá, o te llevo p’alante a ti con las aletas». Serpa, E.: Aletas..., p. 35.


    




    más alante: loc. adv. Más allá, adelante.




    

      	«[...] mejor entramos por aquí. Hay un vivero más alante». Cofiño, M.: La última...», p. 22.




      	«Más alante, sí, va a tener mucha clientela». Labrador R., E.: Cuentos, p. 89.


    




    alantico: adv.




    ahí alantico: loc. adv. Muy cerca.




    

      	«[…] Doña Teodora, la comadrona, estaba ahí alantico». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 35.




      	«Se te pierden ahí alantico mismo [...]». Escobar G., F.: Martí..., p. 35.




      	«[…] y en la tabaquería de ahí alantico, media docena de brevas […]». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 27.


    




    aquí alantico: loc. adv. Muy cerca.




    

      	«Lo dejaremos en su sitiería, aquí alantico, pa que muera tranquilo...». Enríquez, C.: «La fuga», en C. c. del s. XX, p. 156.


    




    alarde: m.




    tirar un alarde: loc. verb. Hacer alarde, presumir de algo.




    

      	«[...] les tiré mis alardes, les dije: mire maestro yo los hago igual con un procedimiento más «Moderno» [...]». Cabrera Á., G.: El hombre..., p. 12.


    




    albahaca: f.




    // Ver:




    

      	en pase: darse un pase de albahaca.


    




    albur: m.




    en al albur de arranque: loc. adv. En el momento de irse de un lugar o de terminar algo.




    

      	«¿O es que llegan los remordimientos en el albur de arranque...?». G. de Cascorro, R.: Despedida..., p. 77.


    




    alcohol: m.




    conservarse en alcohol: loc. verb. No lucir envejecido alguien de edad avanzada que acostumbra a ingerir bebidas alcohólicas.




    

      	«[...] ese hombre de 64 años, y de apariencia juvenil porque se conserva en alcohol, se llama Mariano [...]». Pereira, M.: La prisa..., p. 29.


    




    allá: adv.




    ¡allá va eso!: loc. interj. Se usa cuando alguien hace o dice un disparate.




    

      	«Un buen día a Batista se le ocurrió [...] sacar la Biblioteca Nacional del antiguo edificio de la Maestranza de Artillería y llevarla para el Castillo de la Fuerza, lugar muy "apropiado" para albergar una biblioteca [...]. Y ¡allá va eso!, agarraron los cientos de miles de libros, los metieron en cajones y los depositaron en las húmedas y oscuras naves [...]». Méndez C., R.: Por el ojo..., p. 112.




      	«Sobre el mostrador hay inmensos panes, flautas-monstruos de 40, 50 y hasta de 70 y pico de libras. El espectáculo es pantesco [...]. ¡Y allá va eso!». Zumbado, H.: Limonada, p. 56.



    




    de allá: loc. adv. Del extranjero, principalmente de los Estados Unidos.




    

      	«[...] era legítimo extranjero, yuma genuino, verdadero yoni, puro pepe, auténtico de Allá». Ajón, A.: ¿Qué bolá?, p. 72.


    




    ¡pa’llá pa’llá!: (Corrup. por para allá para allá). loc. interj. Expresa rechazo. Se usa más a modo de conjuro para alejar los males.




    

      	«—Déjalo, mulata, no te busques una salación. // —Pa’llá pa’llá. El asunto ni me va ni me viene». Estorino, A.: Teatro..., p. 137.




      	«[...] como quien ha visto al diablo y repite el exorcismo de "pa’llá-pa’llá"...». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 170.


    




    alma: f.




    decir hasta alma mía: loc. verb. Decir a alguien toda clase de improperios.




    

      	«Enterado Batista, citó a Tabernilla y a Silito en su oficina privada. Les dijo alma mía». Kuchilán, M.: «La CIA...», en Páginas..., p. 184.




      	«[…] le dijo hasta alma mía al jefe de la Secreta». Marcos, M. de: Fotuto, p. 346.


    




    llevar en el alma la bayamesa: loc. verb. Parecer homosexual un hombre, por sus gustos o actitudes, aunque no se tenga la certeza de que lo sea. La frase surge de la primera estrofa de la canción La bayamesa, del compositor santiaguero Sindo Garay (1867-1968), que dice: «Lleva en su alma la bayamesa...».




    

      	«[…] el nadador más codiciado de Ceiba II siempre había llevado en el alma la Bayamesa aunque también le gustaban las mujeres [...]». Sánchez, J. M.: «Culebra...», en Caminos..., p. 134.


    




    romperse el alma: loc. verb. Trabajar duramente.




    

      	«¡Pues estaría bonito que yo me rompiera el alma trabajando [...]!». Valerio, J. F.: Cuadros... (II), p. 82.


    




    alpargata: f.




    echar una alpargata: loc. verb. Irse rápidamente de un lugar, salir huyendo.




    

      	«[...] que el pueblo bate y destruye, / echa una alpargata y huye, / buscando un rincón caliente». Guillén, N.: Obra..., pp. 306-307, t. 1.




      	«[...] por mucho que eché tremenda alpargata fui el recontraúltimo […]». Hernández E., E.: Teatro..., p. 422, t. 1.




      	«[...] la "alpargata" que echaron más de un "patriota" por la calle de Infanta [...]». Robreño, E.: Cualquier tiempo..., p. 32.


    




    alpiste: m.




    no caberle un alpiste: loc. verb.




    1. Sentir alguien tal satisfacción u orgullo por algo, que ante los demás parece hinchado.




    

      	«Había que ver a Petra, montada en la máquina. No le cabía ni un alpiste». Aparicio, R.: Oficios..., p. 233.




      	«Como ves, se siente un Linneo y está que no le cabe un alpiste». Chavarría, D.: Príapos, p. 121.




      	«No había tenido yo un momento de felicidad que se pueda comparar con este [...]. No, me diría David más adelante. No te cabía un alpiste en el culo». Paz, S.: En el cielo..., p. 212.


    




    2. Estar un lugar repleto de gente.




    

      	«No cabía un alpiste. Una muchedumbre inquieta apretujábase alrededor del edificio». Roa, R.: Aventuras..., p. 352.


    




    amarrado, da: adj.




    estar amarrado: loc. verb. Estar casado con alguien.




    

      	«Hace veinte años / Que estoy amarrá con él […]». Zafra, A. E. de: La fiesta…, p. 8.


    




    ni amarrado: loc. adv. De ningún modo, bajo ninguna circunstancia.




    

      	«¡Ni amarrao me montan en un carrito de esos [...]!». Aparicio, R.: Oficios..., p. 118.




      	«No hubo forma de convencer a Batista. Ni amarrado se atrevería él a regresar a Cuba». Báez, L.: Miami..., p. 32.




      	«¡Yo, ni amarrá digo lo que sé!». Loveira, C.: Juan Criollo, p. 115.




      	«Y al dentista no había quien la llevara, ni amarrada». Riverón, R.: El ungüento..., p. 37.


    




    tener amarrado (a alguien): loc. verb. Tenerlo convencido de que debe permanecer junto a uno. Se usa con relación a la pareja.




    

      	«¿Qué es lo que tú le estás haciendo a ese muchacho que lo tienes amarra’o?». Dorr, N.: La chacota, p. 90.




      	«[...] a encapricharse en quitarle los maridos a los que se han ganado en juego limpio y lo tienen bien amarrado con cariño». Valle, G. del: «Ella no creía...», en C. c. del s. XX, p. 111.


    




    amarre: m.




    hacer un amarre: loc. verb.




    1. Concertar, pactar algo.




    

      	«Tal fue el amarre que hice [...] que todavía hoy me bajan diariamente una o dos cajas que no pasan por inventario [...]». Mitrani, D.: «Morir...», en Caminos..., p. 177.


    




    2. Hacer una especie de hechizo para lograr que una persona se enamore de otra o que no la abandone.




    

      	«—¿Qué clase de amarre hiciste? // —Las plantillas de sus zapatos [...] mi nombre y el de él en cruz [...]». Brene, J. R.: Teatro, p. 62.




      	«Cuando el Mayordomo termina su función prepara unos polvos, un Nkangue o Nkanga, esto es, un "amarre" y compone el amuleto [...]». Cabrera, L.: Reglas..., p. 123.




      	«[...] había encomendado a Pancho el Pirulero de preparar un "amarre" para posesionarse de Socorrito». Enríquez, C.: «La vuelta...», en Tilín..., p. 296.




      	«El amarre que le hice funcionó de perilla [...]. A mí mi virgencita no me falla». Vázquez D., R.: La isla..., p. 272.


    




    ambia: m. y f.




    mi ambia: expr. Tratamiento afectuoso que equivale a «mi amigo».




    

      	«[...] ¡too somo del ambiente, mi ambia!». Abaroa, L.: El triángulo..., p. 53.




      	«Sí, mi ambia, no hay tema». Castillo, R.: Por un puñado..., p. 10.


    




    ser ambia (de alguien): loc. verb. Ser amigo de alguien.




    

      	«¿Por qué no hablas con el Viejo? ¿Ustedes no eran ambias fuertes?». Abello, L.: Nieve..., p. 25.




      	«O que el mejor de los negros de este país es mi ambia desde hace casi treinta años». Navarro, F. G.: Día..., p. 151.




      	«Contigo no puede haber ninguna "volá" aquí. Si nosotros somos "ambia"...». Rodríguez, A.: Andoba..., p. 79.


    




    ambiente: m.




    ser del ambiente: loc. verb. Ser vulgar, valentón, proclive al delito.




    

      	«¡Ese es del ambiente!... Ya te dije que cuando Culebra quiso meterle el pie el tipo se puso gallito». Abello, L.: Nieve..., p. 105.


    




    ambulancia: f.




    ser una ambulancia: loc. verb. Ser homosexual un hombre.




    

      	«[...] a él también le gustaría ser una ambulancia para que le metieran un tipo por detrás y salir gritando aaaaaaaaahhhhhhhhh como una sirena». Valle O., A.: Habana Babilonia, p. 49.


    




    americano, na: adj.




    a la americana: loc. adv. Pagando cada cual lo suyo en un gasto hecho en común.




    

      	«[...] espero que el pago se haga a la americana, o sea, mitad y mitad [...]». Acevedo, E.: Guajiro, p. 69.




      	«[...] fumando o tomando café que nunca pagaba nadie del todo: o a la americana, o en cooperativa, como decía él que hacían los rusos [...]». Buzzi, D.: «Ahora...», en C. sobre clandestinaje, p. 69.


    




    ametralladora: f.




    ser una ametralladora: loc. verb. Ser alguien que habla muy rápidamente.




    

      	«Era una ametralladora de regaños». Valdés R., D. J.: «Réquiem...», en País..., p. 83, t. 2.


    




    amigo: adj. y m.




    no es de amigo: expr. Se usa para expresar que algo no tiene comparación.




    

      	«Juan, Pueblo Mocho está muy elevado en las lomas, y trepar pallá no es de amigo...». Feijoo, S.: Juan Quinquín..., p. 31.




      	«Lo que sentí anoche no es de amigo». Mejides, M.: La habitación..., p. 244.




      	«Mas, recorrer la recta final entre suplicios, ¡mi palabra que no es de amigos!». Tallet, J. Z.: Poesía..., p. 311.


    




    Ampanga: top.




    de Ampanga: loc. adj.




    1. Ref. a las personas: Puede significar tanto una alabanza como una crítica. De un hombre muy valiente se dice que es de Ampanga, y de un delincuente también. Tiene muchas acepciones: Valiente, temerario, emprendedor, temible, terco, de mal carácter, de mala calaña y otras. Según Fernando Ortiz, Ampanga es la capital de un reino de África.




    

      	«[...] esa Elaine es de ampanga [...]». Gala, M.: Es muy temprano, p. 68.




      	«Esta que usted ve, ¡humm, yo soy de ampanga! Hice más de tres mil partos y soy viuda». Pereira, M.: La prisa..., p. 73.




      	«Lo que pasa, caballeros —intervino José Lacret Morlot— es que el Chato es un tipo de ampanga». Roa, R.: Aventuras..., p. 298.


    




    2. Ref. a las cosas: Grandes, terribles.




    

      	«Lo que le pasó a ese muchacho, Agamero, o séase, al hermano del guapo Menelón, fue de ampanga». Chofre, F.: La Odilea, p. 37.




      	«Resignados. Recondenados. Con un cansancio de ampanga». Diego, E. A.: Caracol..., p. 35.




      	»Hoy amaneció lloviznando, pero [...] después hizo un sol de Ampanga». Navarro, N.: Donde cae..., p. 14.




      	«Dos días después nos suenan un bombardeo de ampanga». Zito, M.: La encerrona, p. 49.


    




    3. Ref. a un asunto: Complicado, de difícil solución.




    

      	«Tener que pasar por todo eso en un idioma que nos cerraba aun las más básicas formas de relación, fue "de ampanga"». Grupo Areíto: Contra..., p. 45.


    




    amplio, a: adj.




    llevar amplio: loc. verb. Tratar bien a alguien, hacerle concesiones.




    

      	«Y que a ella le daría treinta pesos y a nosotros también nos llevaría amplios...». Cofiño, M.: Amor..., p. 155.


    




    ancho, cha: adj.




    ancho como pantalón de chino: loc. adj. Ref. a una situación: Muy cómoda, muy buena.




    

      	«Ahí sí que ibas a estar ancho como pantalón de chino». Paz, A.: Teatro, p. 175.


    




    andamio: m.




    caerse (o tirarse) del andamio: loc. verb. Informarse de algo que se ignoraba.




    

      	«A la hora y media de empezada la junta Batista se había tirado del andamio [...]». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 288.




      	«Aquel se cayó del andamio, se usaba mucho para expresar el cese de un estado afectivo hacia otra persona que nos había defraudado [...]». Lagarde, G.: Desapolillando..., p. 33.


    




    andar: intr. U. t. c. prnl.




    andando se quita el frío: fr. prov. Se dice para incitar a alguien a dirigirse hacia un sitio o a continuar algo que debe hacer.




    

      	«—Vamos, flaco, que andando se quita el frío». Acevedo, E.: Descamisado, p. 66.




      	«¿Quiere que le diga otra cosa, sargento? // —Andando se quita el frío». Navarro, F. G.: Día..., p. 90.




      	«Andando se quita el frío. // Cuando llegaron a la playa, ella dijo que tenía hambre». Padura, L.: Fiebre…, p. 142.


    




    de andar: loc. adv. Ref. a una prenda de vestir: De diario, en oposición a la de salir.




    

      	«[...] como iba yo... ¡con un vestido de andar, y sin pintarme siquiera!». Artiles, F.: Adriana..., p. 30.


    




    andullo: m.




    ¡andullo, suelta lo que no es tuyo!: loc. interj. Se dice a alguien que tiene o usa algo ajeno o cuando una persona se apropia de algo ajeno, para exigir que lo devuelva.




    

      	«[...] y a quien siempre le gritan ¡andullo!, ¡suelta lo que no es tuyo!». Cossío, M.: Sacchario, p. 174.


    




    anguila: f.




    más resbaloso que una anguila: loc. adj. Ref. a un hombre: Que acostumbra a propasarse con las mujeres.




    

      	«[...] yo sé que tú eres como la anguila de resbaloso [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 132.


    




    ser una anguila: loc. verb. Ser escurridizo, taimado.




    

      	«[...] fue sargento cuando Batista; no lo pudieron chupar, se escurrió como una anguila». Castillo, R.: Por un puñado..., p. 78.




      	«Estaba decidido a observar las maniobras del jefe [...]. Pero el Director demostró ser una verdadera anguila». Eguren, G.: Pepe, p. 37.


    




    animal: m.




    ser un animal con ropa: loc. verb.




    1. Ser muy bruto.




    

      	«Soy un animal con ropa, pero tengo sentimientos, pa’que sepa». Hernández E., E.: Teatro..., p. 106, t. 1.


    




    2. Ser muy violento.




    

      	«¡[...] bajo la férula salvaje e irresponsable de un animal con ropas!». Loveira, C.: Juan Criollo, p. 154.


    




    anjá: interj.




    de anjá: loc. adj.




    1. Ref. a las personas, puede significar tanto una alabanza como una crítica. De un hombre muy valiente se dice que es de anjá, pero de un delincuente, también. Tiene muchas acepciones: Valiente, temerario, emprendedor, temible, terco, de mal carácter, de mala calaña y otras.




    

      	«Es verdá que esos blanquitos, y sobre todo los mayorales, eran de anjá». Navarro, N.: Donde cae..., p. 13.




      	«¡Ya tú sabes! La niña debe ser de anjá». Zumbado, H.: ¡Esto le zumba!, p. 58.


    




    2. Ref. a las cosas: Grandes, terribles, malas.




    

      	«El café pasó y [...] tengo un hambre de "anjá"». Almeida, J.: Exilio, p. 36.




      	«El hambre que se nos venía encima era de anjá». González, R.: La fiesta..., p. 66, t. 1.




      	«Compartíamos la comida que me llevaban, porque allí la comida era de "anjá" [...]». Tauler, A.: Las ideas..., p. 236.


    




    3. Ref. a un asunto: Complicado, de difícil solución.




    

      	«[...] el revuelo que armó en el Cayo y en Santiago de Cuba la aparición de La espuela fue de anjá». Bernaza, L. F.: Buscavidas, p. 20.




      	«[...] y en Atarés, ese barrio es de anjá, la delincuencia y las malas palabras [...]». Díaz-Pimienta, A.: Prisionero..., p. 54.


    




    anotar: tr.




    anotarse una: loc. verb. Hacer o decir algo que merezca el reconocimiento de los demás.




    

      	«[...] el que aportara los nombres elegidos sentía la íntima satisfacción de "anotarse una"». Abello, L.: Conspiración..., p. 24.


    




    antojo: m.




    matar el antojo: loc. verb. Satisfacer un deseo.




    

      	«[...] usted miraba y veía los pargos y las cuberas nadando así, serenitos; y entonces usted le decía al empleado: yo quiero ése [...] y ese era el que usted se comía. Era matar el antojo». Comas P., E.: La agonía..., p. 52.




      	«Con los restos de un mosquito / y el esqueleto de un piojo / voy a hacerte un ajiaquito / para matarte el antojo». «Folklore cubano», en Islas, p. 177.




      	«Los cangrejos eran para matar un antojo de su mujercita [...]». Leyva G., J.: «El soldadito...», en C. sobre clandestinaje, p. 129.


    




    anzuelo: m.




    morder el anzuelo: loc. verb. Caer en una trampa, creer un embuste.




    

      	«Al ver que Pachanga mordía el anzuelo insistió: ¿Sabes quién es o dónde vive?». Abello, L.: Nieve..., p. 174.




      	«Pero él muerde el anzuelo o dejo de llamarme Kiko Paloma». Pedro, A.: «Esperando...», en Monólogos..., p. 49.


    




    pescar con anzuelo de plata: loc. verb. Comprar pescado.




    

      	«[...] yo también tengo barco, pero ya me he acostumbrado a pescar con "anzuelo de plata"». Vázquez P., R.: La venganza..., p. 13.


    




    año: m.




    ahora años: loc. adv. Hace pocos años.




    

      	«[...] ahora años cuando el sistema constitucional, le comparaban con el divino Argüelles [...]». Villaverde, C.: Cecilia..., p. 212.


    




    del año de la corneta: loc. adj. Muy antiguo.




    

      	«Frases gastadas, que venían del año de la corneta [...]». Quiroga, O.: Nada..., p. 265.


    




    el año de san Blando: loc. adv. Nunca.




    

      	«[...] Verdaguer tuvo que esperar al año de San Blando, que no tiene cuando, para recobrar su evaporado capitalito». Iglesia, Á. de la: Tradiciones..., p. 293.


    




    tener x años en las costillas: loc. verb. Tener una persona x años de edad.




    

      	«Dime, ¿qué hago yo en este país con treinta o treinta y cinco años en las costillas, si Castro no se cae?». Eguren, G.: La espada..., p. 61.




      	«[...] haciéndose el extravagante con tal de ser el centro, con veinte años en las costillas [...]». Pedro, A.: «Esperando...», en Monólogos..., p. 43.




      	«[...] publicó su primera novela con casi cuarenta años en las costillas [...]». Prieto, A.: Viajes..., p. 107.


    




    añojo: adj.




    ser añojo: loc. verb. Ser algo muy fuerte, muy difícil de soportar.




    

      	«Yo no creo en nada de eso, pero el dolor era añojo». Riverón, R.: El ungüento..., p. 25.


    




    apapipio: adj.




    ser apapipio: loc. verb. Ser delator.




    

      	«[...] les pondremos las peras al cuarto a todos ustedes, ¡apapipios!». Agostini, V.: Filin, p. 36.




      	«La mansión del Ejecutivo, copada [...] por una turba insaciable de apapipios y guatacas, va quedando vacía por minutos». Bianchi, C.: Agenda..., p. 139.




      	«¿Estás seguro que este hombre es "apapipio"?». Valle, G. del: «Después de Machado», en Bohemia, p. 7, nro. 13, año 26.




      	«Algunos de los "apapipios" y "guatacas" que también entonces existían en gran número [...]». Villoch, F.: Viejas..., p. 116.


    




    aparato: m.




    ¡le zumba el aparato!: loc. interj. Expresa sorpresa, enojo o admiración ante algo.




    

      	«[...] en Contoy hay una pila de cubanos muertos, enterrados en un hueco común y sin una sola señal que lo indique, todo por la irresponsabilidad y la traición. Le zumba el aparato». Comas P., E.: La agonía..., p. 137.


    




    ser un aparato de meter miedo: loc. verb. Ser muy feo.




    

      	«La vieja era fea, muy fea, era un aparato de meter miedo». Feijoo, S.: «Pancho Ruta...», en Islas, p. 423.


    




    apear: tr. U. t. c. intr. y c. prnl.




    apearse con…: loc. verb. Decir algo inopinado, venir con una idea disparatada.




    

      	«Era la primera vez que se apeaba con aquello». Chavarría, D.: Viudas..., p. 395.




      	«¡Bah!, miren con lo que se apea ésta... —comentó Valerio». Enríquez, C.: «La vuelta...», en Tilín..., p. 242.




      	«Después usted no se podía apear con tangueos. Lo llevaba con lo bueno y con lo malo [...]». González, R.: La fiesta..., p. 133, t. 1.


    




    de apéame uno: loc. adj. Ref. a una cosa: De baja calidad.




    

      	«[...] ese cuento del gallito debajo del brazo y la guayabera de apeameuno [...]». Garófalo, J. M.: Se dice..., p. 24.




      	«No podrían mostrarle en la televisión con aquel trajecito de "apéame uno"». Núñez R., E.: ¡A Guasa...!, p. 417.




      	«[...] con el cabello rezumando grasa / y tu camisa de liquidación / y tu apéame-uno de dril 99 / (¡qué cuidado precisa cuando llueve!)». Tallet, J. Z.: Poesía..., p. 89.


    




    no apearse de…: loc. verb. Ref. a cifras o cantidades: No bajar de, no ser menor de.




    

      	«[...] había calculado que la tajada no se le apeaba de veinte mil pesos». Otero, L.: La situación, p. 181


    




    apellido: m.




    ser de apellido Selástraga: loc. verb. Ser homosexual un hombre.




    

      	«Un día se permitieron llamarle con el mote del pajarón más famoso de Pinar del Río, Mayito Selástraga [...]». Prieto, A.: Viajes..., p. 55.


    




    apendejado, da: adj.




    estar apendejado: loc. verb. Estar acobardado.




    

      	«¿Te interesa o no? Porque te veo un poco "apendejao"». García M., A.: El sicario..., p. 127.


    




    aplanadora: f.




    coger la aplanadora (a alguien): loc. verb. Sobrevenirle a alguien una situación difícil o comprometedora.




    

      	«Ándate derecho, Negrito, que te va a coger la aplanadora [...]». Labrador R., E.: Cuentos, p. 137.


    




    Aponte: apell.




    más malo que Aponte: loc. adj. Ref. a una persona: Muy mala. Según Fernando Martínez Heredia «es quizá el primer refrán político acuñado en Cuba, destinado a prevenir rebeldías y a esconder, en su forma coloquial y ya alejada de los hechos, su entraña antisubversiva». José Antonio Aponte (La Habana, ?-ib., 1812) fue un negro libre que organizó una sublevación de cubanos negros, mestizos y blancos tanto esclavos como libres. En marzo de 1812 se alzaron en armas en el ingenio Peñas Altas, en Guanabo. La sublevación fue aplastada cruelmente por el Gobierno español y el 9 de abril de ese año sus principales jefes fueron ahorcados sin juicio previo y sus cabezas cortadas para ser exhibidas en sitios públicos a modo de escarmiento.




    

      	«[...] el capitán Arsenio Gómez que era más digo que debía ser más malo que Aponte por algo le dirían Arsenio Ortiz y capitán Goma [...]». Fornet, A.: Yo no vi..., p. 20.




      	«Tú eres más mala que Aponte, como decía mi abuela». Villaverde, C.: Cecilia..., p. 293.


    




    apretado, da: adj.




    más apretado que el forro de los cojones: loc. adj. Ref. a un plazo de tiempo: Muy corto.




    

      	«[...] agitando para que le entregaran en bandeja de plata la cabeza del asesino, en un plazo más apretado que el forro de sus santos cojones». Navarro, F. G.: Día..., p. 31.


    




    aprisa: adv.




    llevar aprisa: loc. verb. Tratar a alguien con mucha exigencia o severidad.




    

      	«Oye, no me lleves tan aprisa que después por la noche te vas a arrepentir». Dorr, N.: Una casa..., p. 39.


    




    apuntar: tr. U. t. c. intr. y c. prnl.




    apuntar y banquear: loc. verb. Ser homosexual activo y pasivo.




    

      	«Ese tipo es un mariconcito de playa, un maricón con novia, de esos que apunta y banquea». Pereira, M.: Insolación, p. 402.


    




    el que apunta banquea: fr. prov. Indica que alguien es homosexual activo y pasivo.




    

      	«—[...] yo soy hombre completo. // —Pues mira, que según él, el que apunta banquea [...]». Caballero R., M.: Sed..., p. 215.


    




    apuro: m.




    pasar más apuros que un forro de catre: loc. verb. Pasar mucho trabajo.




    

      	«[...] estaba pasando más apuros que un forro de catre». Marcos, M. de: Fotuto, p. 332.


    




    arado: m.




    más bruto que un arado: loc. adj. De escasa inteligencia o instrucción.




    

      	«Pero Polo eh un buen muchacho, —arguye Sabino. // Sí, pero mah bruto que un arao [...]». Espinosa, C.: La tragedia..., p. 498.




      	«¡Papá! Tú eres un campesino español, inculto, más bruto que un arado». Estorino, A.: Teatro..., p. 337.


    




    más bruto que un arado americano: loc. adj. De escasa inteligencia e instrucción.




    

      	«[...] eres más bruto que un arao americano [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 109.


    




    ser un arado: loc. verb. Tener escasa inteligencia o instrucción.




    

      	«Ustede son inteligentes. Yo soy un arao...». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 52.


    




    arder: intr. U. t. c. tr. y c. prnl.




    estar que arde: loc. verb.




    1. Estar muy molesta una persona.




    

      	«El horno no está para galleticas. Y tu padre está que arde». Estorino, A.: Teatro..., p. 310.


    




    2. Estar una cosa en peligro, en una situación difícil.




    

      	«[...] nunca se ha fijado en ella. Demasiado peligroso. El SIDA está que arde». Aguiar, R.: «Concierto», en La Jiribilla, nro. 579.




      	«[...] aunque la situación por fuera está que arde [...]». Díaz Vidal, I.: Testimonio, p. 101.




      	«La cosa está que arde [...]. // Parece que los bitongos quieren hacer una huelga hoy —dijo Raúl». Moya, R.: La muerte..., p. 22.




      	«¿Pero es que alguien puede todavía asustarse después de lo ocurrido el 10 de marzo? [...]. Esto está que arde». Roa, R.: Retorno..., p. 197, t. 2.


    




    arenque: m.




    flaco como un arenque: loc. adj. Ref. a una persona: Muy delgada.




    

      	«[…] estaba flaco como un arenque […]». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 208.


    




    argolla: f.




    de argolla: loc. adj.




    1. Ref. a las personas, puede significar tanto una alabanza como una crítica. De un hombre muy valiente se dice que es de argolla, y de un delincuente también. Tiene muchas acepciones: Valiente, temerario, emprendedor, temible, terco, de mal carácter, de mala calaña y otras.




    

      	«[...] pues si el húngaro es de argolla / Carlos es de yuca y ñame». Guillén, N.: Obra..., p. 319, t. 1.




      	«Maestro [...], póngase fuerte, que en el batey hay un bando de chiquillos que son de argolla». Iznaga, A.: Los Valedontes, p. 50.




      	«[...] don Sabino Cruz, camaján de argolla de la policía rural [...]». Labrador R., E.: Cuentos, p. 101.


    




    2. Ref. a las cosas: Grandes, terribles, malas.




    

      	«El guirigay en el segundo piso es de argolla». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 294.


    




    de argolla y garabato: loc. adj. Ref. a una cosa: De gran magnitud.




    

      	«Usted llegaba a esa casa a media mañana y la loza del día anterior estaba sin fregar [...] y un reguero de argolla y garabato en todos los rincones [...]». Riverón, R.: El ungüento..., p. 37.


    




    ariente: m.




    no ser ariente ni pariente: loc. verb. No tener vínculos de amistad ni parentesco con alguien.




    

      	«No me queda ariente ni pariente. Estoy solo». Hernández E., E.: Teatro..., p. 426, t. 1.




      	«[...] un tal Maceo, ni ariente ni pariente del Titán». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 243.




      	«[...] gracias al pedaleo vigoroso y hábil de Yurisdey, ni ariente ni pariente nuestro [...]». Sánchez R., F.: La suerte..., p. 64.


    




    arique: m.




    soltar (o zafarse) los ariques: loc. verb. Eliminar una persona las costumbres o la rusticidad provincianas cuando va a vivir a la ciudad.




    

      	«Me dice que la Revolución […] me ha zafao los ariques de las patas […]». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 158.




      	«Telesforo, el bien mandado, que ya se estaba soltando el arique, comentó: De que los hay, los hay». Chofre, F.: La Odilea, p. 43.


    




    arrancado, da: adj.




    estar arrancao: (Corrup. por estar arrancado). loc. verb. No tener dinero. Para la Real Academia Española (hasta la 22da. ed. del DRAE), era ‘estar arruinado’, pero en Cuba se arruinaban los ricos y —en la actualidad— los macetas. La categoría de «arrancado» la puede tener cualquier persona antes del cobro.




    

      	«[...] me entregaron treinta mil pesos [...] pero en un decir Jesús se me fueron y me quedé arrancado [...]». Betancourt, J. V.: «Chucho Malatobo», en Artículos…, p. 133.




      	«Aunque siempre arrancados, como que el bodeguero siempre está dispuesto á suplirles [...]». Valerio, J. F.: Cuadros... (II), p. 34.


    




    más arrancao que las mangas de un chaleco: (Corrup. por más arrancado...). loc. adv. En muy mala situación económica.




    

      	«Polque yo te lo digo, polque ese ha ehtao siempre mah arrancao que lah mangah de un chaleco». Espinosa, C.: La tragedia..., p. 138.


    




    arrancapescuezo: m.




    de arrancapescuezo: loc. adj. Ref. a un asunto: Muy drástico.




    

      	«Tú te me pierdes, porque el encuentro va a ser de arranca pescueso [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 241.




      	«Pero creo que mis veinticinco años son de arranca pescuezo [...]. Ahora soy viudo». Marcos, M. de: Fotuto, p. 161.




      	«Es una investigación de arranca-pescuezo». Padura, L.: Vientos..., p. 32.


    




    arrancar: tr. U. t. c. intr. y c. prnl.




    ¡arranca!: loc. interj. Se usa para despedir o rechazar a alguien con aspereza o enojo.




    

      	«Oye, coge los quince quilos y ¡arranca!». Dorr, N.: La chacota, p. 43.


    




    ¡me la arranco si no...!: loc. interj. Especie de juramento que se usa para asegurar lo que se está diciendo. Sustituye a la expresión me arraco la cabeza si no...




    

      	«¡Y me la arranco si no chivo al bando de chulos que vienen a sebarse aquí!». Chofre, F.: La Odilea, p. 194.


    




    arranque: m.




    por el arranque: loc. adv. Por el comienzo.




    

      	«[...] en donde se bifurca el camino, por el arranque de la vereda que va a San Juan de los Remedios». Loveira, C.: «La llegada...», en C. c. del s. XX, p. 60.


    




    arrastrapanza: adj.




    ser un arrastrapanza: loc. verb. Ser adulador, servil.




    

      	«Como tampoco tenía vocación de arrastrapanza, no era capaz de lamentarse [...]». Vázquez D., R.: De pronto..., p. 21.


    




    arrastre: m.




    tener arrastre: loc. verb.




    1. Tener aceptación, ser muy popular.




    

      	«Es el arrastre que tiene el General, ¿sabe? Por dondequiera que pasa hasta los tullíos lo siguen». Enríquez, C.: «La fuga», en C. c. del s. XX, p. 152.




      	«[...] desde entonces los liberales tuvieron un arrastre que no tenían antes». González, R.: La fiesta..., p. 80, t. 2.




      	«Óigame, doctor, con el arrastre popular que tiene usted... con esa fama de honrado, de sabio, de buena gente...». Prieto, A.: No me falles..., p. 18.


    




    2. Tener alguien tras sí problemas, influencias perjudiciales, etc.




    

      	«Caruca es un buen punto: sin problemas ni arrastres». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 176.




      	«Y yo que pensaba que esa señora tenía un arrastre trágico». Pérez B., R.: Mujer..., p. 73.


    




    arriba: adv.




    caerle arriba (a alguien): loc. verb.




    1. Insistir.




    

      	«Vamos a caerle arriba a la Química —propuso Urbano». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 16.




      	«Que le cayésemos las dos arriba y verías cómo volvíamos a Villavil [...]». Ramos, J. A.: Teatro, p. 48.


    




    2. Tomarle ojeriza a alguien, hacer todo lo posible para perjudicarlo.




    

      	«A los pocos días de mi regreso me cayó arriba Carlos Franqui [...]. Ellos organizaron la cacería de todos aquellos periodistas que en el pasado habían tenido algún nombre [...]». Báez, L.: Miami..., p. 23.


    




    3. Agredir a alguien.




    

      	«Con Basilio, ese gran boxeador, la pelea fue a 10 rounds. Desde el principio yo le caí arriba, pero cometí un error». Alvariño, A.: Los combates..., pp. 48-49.




      	«Entonces el Conde voló para caerle arriba, pero Matienzo y yo lo sujetamos [...]». Morejón, R.: Jugar..., p. 9.


    




    4. Tomar medidas para evitar algo.




    

      	«Hay que caerles arriba ahora, porque si los dejamos, hasta nos alzan a los guajiros». Álvarez L., M. D.: La loca..., p. 49.




      	«A caerle arriba a esta información [...]». Caballero R., M.: Ciudad..., p. 83.




      	«Esa vez se salvó de una golpeadura, porque todos los que estaban cerca le cayeron arriba al hijo de los Pastrana». Toledo Sande, L.: Precisa..., p. 53.


    




    caerse para arriba: loc. verb. Perder un cargo político o administrativo por un mal desempeño y, contradictoriamente, ocupar de inmediato otro mejor.




    

      	«Aunque en este país todo el mundo sabe que es posible caer para arriba». Ajón, A.: ¿Qué bolá», p. 180.




      	«El viejo se opone a cualquier traslado: tiene miedo a que me caiga para arriba». Eguren, G.: Pepe, p. 100.




      	«A los Agramontes se les tenía por bobos; pero, por lo visto, eran de los bobos que se caen para arriba». Iglesia, Á. de la: Tradiciones..., p. 196.


    




    de arriba: loc. adv. De una instancia superior.




    

      	«Aunque la experiencia los hacía ser muy comedidos en cuestionar órdenes "de arriba", no todos manejaban igual su impaciencia». Abello, L.: Conspiración..., p. 178.




      	«[...] en la Empresa, las decisiones las tomaban otros y las orientaciones siempre venían "de arriba"». Ajón, A.: ¿Qué bolá?, p. 123.




      	«[...] se armó el correcorre por el chequeo de tareas y la inspección que venía "de arriba"». Yáñez, M.: Sangra..., p. 136.


    




    irle arriba (o para arriba): loc. verb. Asaltar, atacar a alguien.




    

      	«Y los animales fuertes y los de garra y tarros se reunieron y le fueron para arriba una noche a los hombres del pueblo». Feijoo, S.: Cuentacuentos, p. 18.




      	«Cuando al fin el mensaje llegó al pequeño cerebro, reaccionó como una máquina, me fue arriba y cuando vio que le esquivé fácilmente el golpe [...]». López E., M. Á.: Objetivo..., p. 140.




      	«[...] al tipo se le subió más el loco y les fue para arriba con el machete [...]». Morejón, R.: Jugar..., p. 94.




      	«Cuando estamos frente a ellos les vamos para arriba y Alexis saca el hierro». Padura, L.: La Puerta..., p. 155.


    




    irse 12 arriba: loc. verb. Morirse. Se usa en La Habana porque el Cementerio de Colón queda en las calles Zapata y 12.




    

      	«Espero que cuando me vaya 12 arriba, al "campo de pelota" —el cementerio—, pase a manos del museo». Martínez Pedro, L.: «Quedamos los cabales» en Los que se quedaron, p. 109.


    




    partirle para arriba: loc. verb. Abordar a alguien, por lo general de forma agresiva y pendenciera.




    

      	«[...] no sé qué le dio, le partió para arriba a los que venían, y se ha formado una del carajo [...]». Alpízar, R.: La sublime..., p. 106.




      	«Sí, eso mismo, se cuela en bares y cafeterías y, ¡zas!, le parte para arriba al primer comemierda con aire de pajizo [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 29.




      	«¿Y te vas a achicar? Pártele para arriba». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 20.




      	«Pero se me subió lo que tengo de isleño a la cabeza y le partí pa’rriba al hijo de puta ese... ¿Qué se han creído, que pueden abusar de todo el mundo?». Rocasolano, A.: El Millonario..., p. 99.


    




    arribita: adv.




    por arribita: loc. adv. Superficialmente, sin profundizar.




    

      	«Me contó la historia muy por arribita hace como un mes [...]». Navarro, F. G.: Día..., p. 118.


    




    arroz: m.




    arroz con mango: m. Desorden, confusión, enredo.




    

      	«Es verdad que todo aquello era un arroz con mango. Ni siquiera estaban formados los escuadrones ni designados los jefes». Barnet, M.: Biografía..., p. 167.




      	«Pero para saber el arroz con mango que hay allá adentro, para eso, hay que tenerlos bien puestos». Moya, R.: La muerte..., p. 12.




      	«Esto es un arroz con mango que no hay quien lo entienda [...]». Piñera, V.: Cuentos..., p. 468.


    




    // Ver:




    

      	en pollo: el pollo del arroz con pollo.


    




    arrugar: tr. U. t. c. prnl.




    no arrugues, que no hay quien planche: expr. Se le dice a alguien que molesta insistentemente o que dice algo inconveniente.




    

      	«Vamos, Perica, no arrugues, que no hay quien planche». Betancourt, L. V.: Artículos de costumbres y poesías, p. 13.




      	«Vamos, viejo, no arrugues que no hay quien planche». Díaz G., O.: Tipos..., p. 199.




      	«Mire, vieja, no arrugue, que no hay quien planche. Cruce pa allá [...]». Fornet, A.: Yo no vi..., p. 11.




      	«Vamos, señor, "no arrugue" [...]. Mire "que no hay quien planche"». Valerio, J. F.: Cuadros... (II), p. 151.


    




    artistaje: m.




    estar en el artistaje: loc. verb. Actuar con falsedad y simulación.




    

      	«[...] porque estas artistas nada más que se casan con artistas para estar en el artistaje». Dorr, N.: La chacota, p. 317.


    




    asere: m.




    // Ver:




    

      	en bolada: ¿qué bolá, asere?



    




    astilla: f.




    buscar la astilla: loc. verb. Buscar dinero.




    

      	«[...] si cualquier "vivo" te sale al paso buscando su "astilla", me das un timbrazo [...]». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 173.


    




    coger la astilla: loc. verb. Coger el dinero.




    

      	«[...] le dio el material al Linx y se iba sin coger la astilla». Aguiar, R: «Concierto», en La Jiribilla, nro. 579.


    




    asunto: m.




    poner asunto: loc. verb. Prestar atención.




    

      	«Yo aprendí poco. Casi ni ponía asunto». Barnet, M.: Biografía..., p. 80.




      	«[...] soy de una natural inclinación excesiva que me hace ponerle asunto por delicadeza a todo el que me cuente su tema favorito». Jorge Cardoso, O.: C. escogidos, pp. 142-143.




      	«Yo no quiero decir con esto nada, pero si le pones asunto a lo que te voy a relatar [...]». Rodríguez, L. F.: Marcos..., p. 47.


    




    atajar: intr. U. t. c. tr. y c. prnl.




    ¡ataja!: interj. Se usa para pedir ayuda cuando se está persiguiendo a un ladrón.




    

      	«[...] los ladrones emprendieron la carrera. Pero a los pocos minutos sonó en varios puntos a la vez el grito de ¡ataja! capaz, en aquel populoso barrio, de poner espanto en el criminal [...]». Iglesia, Á. de la: Tradiciones..., p. 142.




      	«[...] y salen corriendo con un grupo de gentes atrás, gritándoles ataja y ladrón y esas cosas». Morejón, R.: Jugar..., p. 14.


    




    ataque: m.




    darle (a alguien) un ataque: loc. verb. Enojarse o alterarse mucho por algo.




    

      	«¿Se acuerdan de que yo agarraba la bola con los cuatro dedos? Bueno, cuando "Natilla" me vio tirando así, por poco le da un ataque». Verdura, M.: «Leyenda y modestia», en Estrellas..., p. 164.


    




    aterrillado, da: adj.




    estar aterrillao: (Corrup. por estar aterrillado). loc. verb. Estar pasando trabajos, en una situación difícil.




    

      	«Si te hubieras quedado allá seguirías aterrilla’o en el pueblucho del Comino». Abello, L.: Conspiración..., p. 72.


    




    atmósfera: f.




    armar (o formar) una atmósfera: loc. verb. Crear animosidad, predisponer los ánimos para una discusión.




    

      	«Él me dijo que no armara atmósfera, y llamo a la policía». Castillo, R.: Por un puñado..., p. 13.




      	«Ese Siaco anda haciendo campaña para que se queden en la vega. [...]. Era gallero y ahora anda por ahí formando atmósfera y corriendo mil bolas [...]». Cofiño, M.: La última..., p. 81.


    




    atrás: adv.




    caerse para atrás: loc. verb. Recibir una impresión muy fuerte por una noticia o un suceso inesperado.




    

      	«Cuando llegó a su hogar, pudo percatarse de lo que realmente había sucedido y se cayó para atrás [...] al comprobar que "su pescado" había pasado a manos del caco [...]». Viñas A. P.: «Extraño», en Bohemia, p. 75, nro. 18, año 100.


    




    coger de atrás palante: (Corrup. por coger de atrás para alante). loc. verb. Descubrirle a una persona una mentira porque dice algo contrario o diferente de lo que antes dijo.




    

      	«Pero el teniente le hizo dos o tres preguntas. // Lo cogió de atrás para alante». Lorenzo F., J.: Viento..., p. 22.




      	«[...] me enseñó a distinguir el cliente verdadero del policía que imita el acento italiano para cogerte de atrás pa’lante [...]». Sánchez, J. M.: «Culebra...», en Caminos..., p. 135.




      	«[...] de tanto interrogatorio se volvían locos y se olvidaban de preguntarle al tipo y de cogerlo de atrás pa’lante, y sólo querían darle [...]». Travieso, J.: Para matar..., p. 46.


    




    echarse para atrás: loc. verb. No es reclinarse, sino cambiar de opinión o retractarse.




    

      	«Por un momento pareció que los muchachos querían echarse para atrás y creer otra vez en Cecilio». Buzzi, D.: «Ahora...», en C. sobre clandestinaje, p. 72.




      	«Y tampoco podía echarme para atrás porque tenía un compromiso político». Paz, S.: «No le digas...», en País..., p. 119, t. 2.




      	«[...] ni, en fin, todos los que cogieron los mangos bajitos cuando ellos empezaron a echar pa’trás». Torriente, P. de la: Aventuras..., p. 83.


    




    estar atrás: loc. verb.




    1. Estar en muy mala situación económica.




    

      	«Te doy mil, me dijo, y después subió a mil quinientos y a dos mil. Y figúrese, Capitán, uno está atrás, tiene compromisos con la familia [...]». Chavarría, D.: El rojo..., p. 58.



    




    2. No estar enterado de algo que es del dominio público.




    

      	«Es verdad que estás atrás, mi socio. ¿Quién ha dicho que para informar, el Peque tenía que hablar?». Lincoln, D.: No hay arreglo, p. 130.




      	«[...] la vieja mía juega bolita... Es una especie de lotería... ¡Claro, ilegal! ¿Tú no lo sabías? Estás atrás, chica...». Vasco, J. y D. Chavarría: Primero..., p. 42.


    




    atraso: m.




    tener atraso: loc. verb. Llevar mucho tiempo de abstinencia sexual.




    

      	«Desde la última vez que me había dormido a Calipsona no había hecho na, y tenía un atraso de madre». Chofre, F.: La Odilea, p. 104.




      	«[...] pero yo no podía meter Mi Pito allí y yo tenía todo el atraso del mundo, yo era señorito, imagínense [...]». Prieto, A.: El vuelo..., p. 93.


    




    atravesado, da: adj.




    ser un atravesao: (Corrup. por ser un atravesado). loc. verb. Poner siempre objeciones a algo que se dice o se hace.




    

      	«Él siempre fue medio atravesado, pero lo noto extraño». Abello, L.: Conspiración..., p. 160.




      	«Era un mulato alto y corpulento con [...] unos ojos saltones que inspiraban temores. // —¡Ése es un atravesao!». Carballido Rey, J. M.: Crónicas..., p. 37.


    




    tener atravesado (a alguien): loc. verb. Sentir animadversión por alguien.




    

      	«[...] siempre tuvo atravesado a Mauro [...]». G. Hernández, J.: Proyecto..., p. 75.


    




    aura: f.




    estar cagao de aura: (Corrup. por estar cagado de aura). loc. verb. Tener la suerte en contra.




    

      	«Lo que estás es cagao de aura de arriba abajo, y tienes que descagarte». Feijoo, S.: «Pancho Ruta...», en Islas, p. 360.


    




    vomitar como aura: loc. verb. Vomitar mucho o con frecuencia. Se dice así porque las auras, cuando están heridas o son capturadas, vomitan lo que tienen en el buche.




    

      	«[...] con un hijo en la barriga, vomitando como aura, la pobrecita [...]». Feijoo, S.: Juan Quinquín..., pp. 132-133.


    




    // Ver:




    

      	en calcañal: ser calcañal de aura;




      	en pico: en el pico del aura.


    




    auxilio: m.




    // Ver:




    

      	en pito: ser un pito de auxilio.


    




    ave: f.




    // Ver:




    

      	en croqueta: croquetas de ave.


    




    average: (Del ingl. average, ‘promedio’). m.




    // Ver:




    

      	en récord: si no es un récord, es un buen average.


    




    avión: m.




    arriar (o bajar) un avión: loc. verb. Dar un puñetazo o una bofetada a alguien.




    

      	«[...] si me vuelvo a enredar con un karateca de esos y se pone pesado le bajo el avión». Comas P., E.: La agonía..., p. 134.




      	«[...] pero ya el Yovanotti estaba detrás de él y ahí mismo le arrié el avión y el Yova le sopló otro por el tronco de la oreja [...]». Padura, L.: La Puerta..., p. 153.


    




    avispa: f.




    ser una avispa: loc. verb. Ser muy viva e inteligente una persona.




    

      	«Conozco muy bien a la mujer de Henares y sé que es una avispa». Cardi, J. Á.: «El caso...», en Varios cuentos..., p. 17.


    




    avispero: m.




    revolver el avispero: loc. verb. Provocar alteración, escándalo o desorden.




    

      	«Cogieron a unos camagüeyanos [...] después de trasladar un cargamento de cocaína para acá para La Habana. ¿Tú te imaginas cómo está revuelto el avispero?». Abello, L.: Nieve..., p. 90.


    




    azorada: f.




    dar una azorada: loc. verb. Azorar.




    

      	«[...] y con la azorá que me dio Mateo, me dije: "Chicho, ten cuidao [...]"». Álvarez, T.: Las Farfanes, p. 34.


    




    azotea: f.




    // Ver:




    

      	en guayabito: tener guayabitos en la azotea.


    




    azúcar: com.




    comerse el azúcar crudo: loc. verb. Alardear de ser más valiente que nadie.




    

      	«Después de estos que se comen la azúcar cruda, tiene Ud. á Félix que todo lo dice insensiblemente [...]». Papeles de Maceo, p. 54, t. 1.


    


  




  

    B




    babalao: m.




    tener que ir al babalao: loc. verb. Entre los creyentes de las religiones afrocubanas: Tener tan mala suerte que la única forma de eliminarla es mediante ritos de santería.




    

      	«Habrá que ir a ver al babalao de Guanabacoa». Morán, J.: Medianoche..., p. 221.


    




    Babilonia: top.




    quedarse en Babilonia: loc. verb. Quedarse sin saber nada de lo que sucede.




    

      	«[...] por muchos números que sacaba se quedó en Babilonia [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 94.


    




    bacalao: m.




    estar con el bacalao a cuestas: loc. verb. Ir un hombre acompañado de una mujer muy flaca —un bacalao—. La frase se origina en la propaganda de un medicamento hecho a partir de aceite de hígado de bacalao, la emulsión Scott, cuyo anuncio era un hombre con un bacalao sobre la espalda: el hombre con el bacalao a cuestas.




    

      	«¡Qué glorias ni qué niño muerto! ¿No ves que estoy con el bacalao a cuestas?». Barnet, M.: Gallego, p. 115.


    




    te conozco, bacalao, aunque vengas disfrazado: expr. Se le dice a alguien que pretende engañar.




    

      	«Te conozco, bacalao, aunque vengas disfrazao. ¡Siéntate! A mí con ese truco viejo...». Brene, J. R.: Pasado..., p. 96.


    




    bache: m.




    caer en el bache: loc. verb. Cometer un error.




    

      	«[...] Estrada Palma [...] no quiso desperdiciar sus buenas gestiones y cayó en el bache de la reelección». González, R.: La fiesta..., p. 41, t. 1.




      	«[...] el subjetivismo [...] hizo que [...] cayéramos en este pequeño "bache" en que hemos caído hoy [...]». Guevara, E.: Obras..., p. 141, t. 2.




      	«[...] me puse bien sin que hasta la fecha de hoy haya vuelto a caer en ese bache». Riverón, R.: El ungüento..., p. 79.


    




    salir del bache: loc. verb. Sobreponerse a un problema o a una situación difícil.




    

      	«[...] el jefe del grupo, me ayudó a salir del bache [...]». Fulgueiras, J. A.: Los hombres..., p. 38.


    




    tener baches en la cara: loc. verb. Tener la cara marcada por el acné.




    

      	«[...] una amiga mía, tenía la cara llena de "baches" y granos enconados [...]». Riverón, R.: El ungüento..., p. 20.


    




    // Ver:




    

      	en metido, da: estar metido como un camión en un bache.


    




    bagazo: m.




    hablar bagazo: loc. verb. Hablar tonterías, sobre temas insustanciales.




    

      	«La asamblea. // Duró más de dos horas. // No fue porque se hablara bagazo. Era que había cosas que decir». Garófalo, J. M.: Se dice..., p. 118.


    




    ser bagazo: loc. verb. Ser algo sin importancia, inservible.




    

      	«Hasta aquí la leyenda. Lo demás es bagazo y folclore». Bernaza, L. F.: Buscavidas, p. 29.


    




    bailar: intr. U. t. c. tr. y c. prnl.




    ser otro que bien baila: loc. verb. Ser de la misma calaña que otro.




    

      	«Sí... Ese es otro que bien baila». Artiles, F.: Adriana..., p. 25.




      	«Ese es otro que bien baila». Cofiño, M.: Amor..., p. 176.




      	«—¿Sabes a quién vi hoy?, a Patricio, pero de lejos. // Otro que bien baila». Navarro, F. G.: Día..., p. 128.




      	«¡Este es otro que bien baila! ¡La niña de los ojos de mi hija!». Valerio, J. F.: Perro huevero..., p. 13.


    




    baile: m.




    entrar en el baile: loc. verb. Tomar participación en un asunto.




    

      	«El americano [...] cuando no estaba decidido a meterse [...] lo veías agachadito y estaba esperando para saltarte encima [...]. Cuando caían medio muertos, como los chivos que se fajan en el basurero, entraba él en el baile». Chofre, F.: La Odilea, p. 47.


    




    baja: f.




    coger la baja: loc. verb. Encontrarle el punto flaco a alguien, aprovecharse de una debilidad y abusar de ella.




    

      	«Pero cuando vendía periódicos los más grandes me querían coger la baja». Alvariño, Á.: Los combates..., p. 24.




      	«[...] se dedican á cobrar el barato en las casas de juego, á los que le han cojido la baja [...]». Díaz G., O.: Tipos..., p. 145.




      	«[...] hubieran dado cualquier cosa por cogerle la baja, desprestigiarlo y chantajearlo». González, R.: La fiesta..., p. 55, t. 1.




      	«Éste, como decíalo ella, en su vulgar léxico, habíale "cogido la baja" [...]». Loveira, C.: Juan Criollo, p. 34.


    




    dar de baja: loc. verb. Asesinar, matar a alguien.




    

      	«[...] también era preciso dar de baja al tata palero [...]». Chavarría, D.: Viudas..., p. 451.


    




    estar en baja: loc. verb. Estar en muy mala situación económica o moral.




    

      	«—¿Son conocidos? // [...] Son unos pichones que ahora están en baja pero pudiera ser que quieran levantar vuelo [...]». Abello, L.: Nieve..., p. 65.




      	«Ahora se ha dado cuenta de que estoy en baja y se está aprovechando para pasarse el día mandándome a hacer cosas». Padura, L.: Paisaje..., p. 84.




      	«Marco Aurelio el Pequeño, deprimido, en Baja, solo y sin casa [...]». Prieto, A.: El vuelo..., p. 138.


    




    bajeado, da: adj.




    tener bajeado (a alguien): loc. verb. Tenerlo convencido, controlado.




    

      	«Entonses, las malas lenguas pegaron a desir que tenía una querida, pero no lo sabré yo que lo he tenido siempre bajeado...». Chofre, F.: La Odilea, p. 112.


    




    bajear: tr.




    dejarse bajear: loc. verb. Dejarse convencer por alguien.




    

      	«¡Me he dejado bajear, chico...!». Roa, R.: El fuego..., p. 245.


    




    bala: f.




    caer como una bala (o caer de bala): loc. verb. Caer mal, resultar desagradable una persona o una cosa.




    

      	«[...] por lo que la salida de Telesforo le había caído de bala [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 21.




      	«Muy pesada. Me cae como una bala [...]». Loveira, C.: Generales..., p. 215.


    




    estar de bala: loc. verb.




    1. Estar muy complicada o difícil una situación económica o política.




    

      	«[...] ya te agarra diciéndote hola, tú, y diciéndote como siempre que la cosa está de bala, chico, antes de que te hayas repuesto». Navarro, N.: Donde cae..., p. 111.




      	«—¿Y cómo anda la cosa, mi hermano? [...]. // —¡La cosa está de bala, compay!». Soler P., J.: Bertillón 166, p. 107.


    




    2. Estar muy molesto.




    

      	«Estás de bala, ¿no? Te lo dije el otro día: estás enamorado como un perro, coño». Padura, L.: Vientos..., p. 182.


    




    3. Estar muy mala una cosa.




    

      	«[...] no había comido nada, porque "la comida estaba de bala" [...]». Abello, L.: Nieve..., p. 203.


    




    balance: m.




    darse balance: loc. verb. Balancearse en un sillón.




    

      	«[...] leía ahora una revista Bohemia, mientras se daba balance en un sillón». Diego, E. A.: Esther en..., p. 37.


    




    balcón: m.




    ser (algo) como para alquilar (o coger) balcones: loc. verb. Ser algo que vale la pena ver o disfrutar.




    

      	«El dia en que [...] se presentó á su familia con el dinero, fué cosa de alquilar balcones». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 77.




      	«Fue un espectáculo como para coger balcones». Ortega, L.: Cubanos..., p. 159.


    




    baldeo: m.




    tirarse un baldeo: loc. verb. Bañarse.




    

      	«Compadre, ya es hora de que se tire un baldeo. En cuanto usted entra se nota aquí un olor espantoso [...]». Arango, R.: Cuentos..., p. 126.




      	«Voy a tirarme un baldeo». Hernández E., E.: Teatro..., p. 112, t. 1.




      	«Y a ver, ¿a quién conoces tú que no se tire de vez en cuando su baldeo?». Montenegro, C.: Hombres..., p. 92.


    




    balijú: m.




    darse balijú: loc. verb. p. us. Darse importancia.




    

      	«Hablas así para darte balijú. Como fuiste mujer de Yarini...». Brene, J. R.: Teatro, p. 122.




      	«Y, para tener un deslumbrante ballyhoo, nada como insultar a alguien más fuerte que uno y amagar un bofetón». Roa, R.: Retorno..., p. 44, t. 1.


    




    bambolla: f.




    echar (o lanzar) bambolla: loc. verb. Alardear.




    

      	«Eso es lo que dice Julia para echar bamboya y hacerse la que tiene mucho». Artiles, F.: Adriana..., p. 96.




      	«[…] da gusto oirlas cómo echan bambolla, queriendo hacer creer que su mesa es la de una casa rica […]». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 94.




      	«Parece que el maleta había sido criado en contra, porque yo lancé mi bambolla y dio réditos [...]». Labrador R., E.: Cuentos, p. 168.


    




    bambollero, ra: adj.




    ser bambollero: loc. verb. Ser alardoso, fanfarrón.




    

      	«No, mi hijito, fue lo mismo que todos los chulos del mundo, un equivocado, un bambollero». Brene, J. R.: Teatro, p. 196.




      	«¿Tú sabes con qué era bambollero él? Con las mujeres». González, R.: Conversación..., p. 39.


    




    banco: m.




    jugar banco: loc. verb. En el juego de pelota, quedarse un jugador en el banco sin tomar participación en el juego.




    

      	«[...] casi siempre jugaba banco por disposición del manager de la novena de mi pueblo». Núñez R., E.: Oyee, como..., p. 6.


    




    banda: f.




    abrirse de banda: loc. verb. Acobardarse.




    

      	«El día en que Martínez se abrió de banda ocurrió una conmoción en la costa». Álvarez Jané, E.: La muerte..., p. 83.


    




    de banda a banda: loc. adv. Completamente.




    

      	«[...] el gobierno de Estados Unidos se equivocó de banda a banda [...]». Diego, E. A.: Informe..., p. 104.


    




    en banda: loc. adv. Sin recursos, sin protección o sin compañía.




    

      	«Estoy en banda —exclamó Alejandro. // —¿Por qué no vuelves a pescar?». Álvarez Jané, E.: Macuta..., p. 63.




      	«Y vamos a ir cogiendo lugar, porque esos jartones son muy capases de dejarnos en banda». Chofre, F.: La Odilea, p. 15.




      	«Me dejaste el negocio en banda y te diste a la fuga». Navarro, F. G.: Día..., p. 143.


    




    bandera: f.




    tener bandera alta: loc. verb. Tener influencias.




    

      	«Pero yo tengo allá bandera alta; porque mi madre fué muy amiga de la vieja, y me consideran mucho [...]». Morúa, M.: Sofía, p. 17.




      	«El muy cabrón tenía bandera alta con el general Gerardo Machado [...]». Rocasolano, A.: El Millonario..., p. 80.


    




    bando: m.




    un bando: loc. adv. Una gran cantidad.




    

      	«Un bando de niños corriendo por la manigua [...]». Feijoo, S.: El sensible..., p. 29.




      	«[...] envuelto en un bando de moscas voraces [...]». Marcos, M. de: Fotuto, p. 45.




      	«Había un bando de extranjeras en eso [...]». Navarro, N.: El nivel..., p. 105.


    




    banquete: m.




    darse banquete: loc. verb.




    1. Pasarla bien, sentir satisfacción por algo.




    

      	«[...] dándose banquete con el cuento de lo que viera aquella noche [...]». Chavarría, D.: Viudas..., p. 440.




      	«¡Te jodiste, mambí! ¡Qué banquete se van a dar las auras!». Serpa, E.: Aletas..., p. 194.


    




    2. Aprovecharse de una situación.




    

      	«[...] cogió a todos sus enemigos fuera de base y entonces se dio banquete [...]». Morejón, R.: Jugar..., p. 79.




      	«Se dio banquete cantándole las cuarenta en la otra acera al muy casi Doctor de su marido [...]». Pérez C., E.: Bajo..., p. 16.


    




    ser un banquete: loc. verb.




    1. Ser algo muy bueno o agradable.




    

      	«Su autobiografía era un banquete». Chavarría, D.: La sexta..., p. 348.


    




    2. Ser muy hermosa una mujer.




    

      	«¡Desnuda y arrodillada! ¡Ella así! ¿La viste? Ustedes estarían desesperados. ¡Un banquete!». Cofiño, M.: La última..., p. 301.


    




    bañadera: f.




    // Ver:




    

      	en tapón: ser un tapón de bañadera.


    




    baqueta: adj.




    ser baqueta: loc. verb. Ser una persona de conducta reprobable.




    

      	«A Flor Eleida la castigó Dios, porque ella siempre ha sido muy vaqueta [...]». Riverón, R.: El ungüento..., p. 45.


    




    Baracoa: top.




    estar en Baracoa: loc. verb. Estar embarazada una mujer.




    

      	«Además ellos nos podrían conseguir cédulas en Pueblo Mocho, de donde es la mujer, que está embaracoa...». Feijoo, S.: Juan Quinquín..., p. 109.


    




    baracutey: m.




    andar (o estar o quedarse o ser) baracutey: loc. verb. Andar, estar o quedarse solo por no tener familia o por prescindir de ella.




    

      	«[...] murieron sus padres y uno de los hermanos, y él se quedó huérfano y baracutey». Chávez, E.: Historias..., p. 14.




      	«Pero el pobre, sufrió mucho... Y ahora está baracutey con razón. Por eso ni mira pa las mujeres». Feijoo, S.: Juan Quinquín..., p. 196.




      	«—Tampoco tengo familia. // —Pobre muchacho, la guerra te dejó baracutey». Reyes Trejo, A.: Por el rastro…, p. 17.




      	«Cuántos golpes de la Pelona, / que asimismo se tragó mi tribu entera / y me dejó baracutey. ¡Graciosa broma!». Tallet, J. Z.: Poesía..., p. 281.


    




    formar un baracutey: loc. verb. Formar una pelea, una discusión.




    

      	«¡Pero les vamos a formar un baracutey histórico!». Vázquez D., R.: De pronto..., p. 206.


    




    baraja: f.




    tirar las barajas: loc. verb. Adivinar el pasado o el futuro mediante naipes.




    

      	«[...] para escaparse [...] después de tirarle las barajas». Ajón, A.: ¿Qué bolá?, p. 36.


    




    vender la baraja: loc. verb. Abandonar un lugar o a alguien.




    

      	«[...] se empieza a buscar algún motivo para irse [...], hacerle una raya, venderle la baraja [...]». Cossío, M.: Sacchario, p. 176.


    




    // Ver:




    

      	en carta: ser la última carta de la baraja.


    




    barba: f.




    // Ver:




    

      	en Dios: tener a Dios (agarrado) por las barbas.


    




    bárbaro, ra: adj.




    creerse el bárbaro: loc. verb. Presumir de valentón, de guapo.




    

      	«¿Te creías un bárbaro, eh?». Díaz, J.: Los años..., p. 111.




      	«¿Qué se habrá creído el empachado ese? ¿Se creerá que es el "bárbaro"?». Yáñez, M.: Sangra..., p. 193.


    




    hacerse el bárbaro: loc. verb. Alardear, presumir.




    

      	«No te hagas la bárbara. Mira, si te portas bien, no te pasará nada». Diego, E. A.: Caracol..., p. 132.




      	«[...] tú sí lo sabías. Lo que sucede es que quieres hacerte el bárbaro». Moya, R.: La muerte..., p. 93.




      	«[...] había un rubiecito en su mesa, de esos que se hacen los bárbaros [...]». Pacheco, S.: «Dormir...», en País..., p. 80, t. 2.




      	«Ahora todos dicen eso para hacerse los bárbaros [...]». Vieta, E.: Mi llamada..., p. 31.


    




    // Ver:




    

      	en santo, ta: estar santa por delante y bárbara por detrás.


    




    barco: m.




    ser un barco: loc. verb. Ser irresponsable, disipado, ser alguien que promete —de corazón— cosas que luego no cumple.




    

      	«[...] esa gente son un barco, comienzan cuando les da la gana [...]». Caballero R., M.: Doble..., p. 17.




      	«[...] no había estudiado ninguna carrera, era el mismo barco de entonces [...]». Camblor, S.: «La hora...», en País..., p. 86, t. 2.




      	«Otra cosa: tremendo barco este pepón. Cuando se presentó esta misión, me dijo: "Decídete, tigre. ¿Sí o sí?"». Navarro, N.: Donde cae..., p. 74.


    




    baro: m.




    soltar el baro: loc. verb. Dar dinero.




    

      	«Valió la pena [...] además, soltarle un barito por debajo del tapete [...]». Mitrani, D.: «Morir...», en Caminos..., p. 176.


    




    tener un baro largo: loc. verb. Tener mucho dinero.




    

      	«—¿Y tienen baro largo los negros esos? // —Yo los conocí cuando navegaba, y ya eran [...] dueños de Campo Alegre [...]». Abello, L.: Nieve..., p. 135.




      	«[...] antes eran los viejos los que tenían un baro largo y que ahora cualquier chamaco sacaba un fajo de billetes [...]». Caballero R., M.: Ciudad..., p. 109.


    




    barrenillo: m.




    caer (o coger o meterse o tener) un barrenillo: loc. verb. Sobrevenirle a alguien una idea obsesiva, mortificante. La frase tal vez se origina porque el barrenillo es un insecto que ataca a los árboles, horadando la corteza.




    

      	«Cogen el barrenillo con "se me dan, me miró, cayó en el jamo" […]». Barnet, M.: Gallego, p. 33.




      	«Cuando uno coge un encalabernamiento le cae a uno un barrenillo y le parte tó el celebro...». Feijoo, S.: «Pancho Ruta...», en Islas, p. 443.




      	«Mamá, quítate ese barrenillo de la cabeza [...]». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 122.




      	«[...] ha habido weekenes de metérseme en la cabeza el barrenillo de si habré sido lesbiana toda mi vida [...]». Rivera-Valdés, S.: Las historias..., p. 12.


    




    barreta: f.




    meter barreta: loc. verb. Realizar un hombre el coito.




    

      	«[...] a ésta lo que le hase falta es [...] que le metan mucha barreta para que se tranquilise [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 104.


    




    barretín: m.




    tener un barretín: loc. verb. Preocuparse obsesivamente por algo.




    

      	«—Pensé que no iba a venir a la fiesta. Como Lucy está disgustada con usted... // —Soy yo el que tengo barretín con ella. Pero tenía que venir». Dorr, N.: La chacota, p. 320.


    




    barriga: f.




    andar flojo de barriga: loc. verb. Tener diarrea.




    

      	«[...] andaba flojo de barriga [...] se retorcía como abeja reina con vomitera de preñez [...]». Bernaza, L. F.: Buscaguerra, p. 43.


    




    hacer una mala barriga: loc. verb. Tener un embarazo complicado.




    

      	«A Elvira sí le iba de mal en peor, porque era primeriza y estaba haciendo una mala barriga». González, R.: La fiesta..., p. 53, t. 1.




      	«Salí embarazada e hice una barriga muy mala, con unos vómitos [...]». Rivera-Valdés, S.: Las historias..., p. 43.


    




    salir con una barriga: loc. verb. Quedar embarazada una mujer.




    

      	«Tan pronto como mi madre salía con una barriga, mi padre iba hasta el pueblo [...] para comprar una cajita de apreparo». Chávez, E.: Historias..., p. 17.




      	«Y ahora me sale la muchacha con una barriga». Navarro, N.: Ceniza..., p. 29.


    




    tirarse de barriga: loc. verb. Confiar en alguien.




    

      	«¿Qué tú querías, que me tirara de barriga contigo sin saber quién coño tú eras?». Padura, L.: La Puerta..., p. 21.


    




    // Ver:




    

      	en lechón: dormírsele (o morírsele) los lechones en la barriga || tener los lechones muertos en la barriga;




      	en patada: caer como una patada en la barriga.


    




    barril: m.




    ser un barril sin fondo: loc. verb. Ser alguien que come o bebe excesivamente, o que es muy avaricioso.




    

      	«Las autoridades se han vuelto un barril sin fondo». Brene, J. R.: Teatro, p. 130.




      	«[...] son un barril sin fondo. Se han pasado toda la noche [...] invitando a beber a todo el mundo». Sarusky, J.: La búsqueda, p. 16.


    




    base: f.




    agarrar (o coger o sorprender) fuera de base: loc. verb. Sorprender a alguien en una mentira o en algo indebido.




    

      	«[...] si me coge fuera de base con el Susodicho [...] todo se irá a bolina». García, A. L.: Para matar..., p. 51.




      	«[...] nos sorprendías, nos agarrabas fuera de base [...]». Navarro, N.: Donde cae..., p. 92.




      	«Cogido fuera de base, aterrorizado, Roseñada no encontró otra excusa a mano». Núñez R., E.: Gente..., p. 50.




      	«[...] que me has agarrado fuera de base porque es imposible que el muchacho sospechara [...]». Paz, S.: En el cielo..., p. 200.




      	«—¿Otro divorcio? [...] // —Seguramente que la sorprendieron fuera de la base...». Secades, E.: Estampas... (II), p. 188.




      	«Los aplausos lo sobresaltaron, lo sorprendieron por primera vez "fuera de base" [...]». Vitier, C.: De Peña..., p. 38.


    




    coger movido en base: loc. verb. Sorprender a alguien en una mentira o en algo indebido.




    

      	«[...] no te critico, te alerto para que no te cojan movido en base». Moya, R.: La muerte..., p. 142.


    




    dar base por bola: loc. verb. En el juego de béisbol, llegar el bateador a la primera base por haberle hecho el lanzador cuatro lanzamientos erróneos.




    

      	«Jiquí Moreno le había otorgado la base por bola a Héctor Rodríguez [...]». Nogueras, L. R.: Nosotros..., p. 72.


    




    estar sobre la base: loc. verb. Estar en una situación segura. La frase viene del béisbol, pues cuando un jugador está encima de la base, está seguro.




    

      	«[...] pero él estaba sobre la base y sorprenderlo era casi imposible». Caballero R., M.: Doble..., p. 99.


    




    ponchar con las bases llenas: loc. verb. No poder hacer nada, haber perdido todas las oportunidades.




    

      	«[...] intentó una defensa del colectivo con argumentos médicos bien sólidos, desgaste físico y emocional [...]: lo poncharon con las bases llenas. Nada». Diego, E. A.: Caracol..., p. 34.


    




    quedarse quieto en base: loc. verb. Dejar una persona de hacer algo indebido o inconveniente por la presencia de alguien que puede requerirlo o denunciarlo. La frase se origina del juego de béisbol, cuando un jugador llega a la base momentos antes de que hubieran podido sacarlo del juego.




    

      	«Aquí, quietos en base hasta que llegue la hora». Abello, L.: Nieve..., p. 20.




      	«¡Andaaaaá, Hernán el fuerte se te adelantó, y quieto en base! Deja, mi socio, ni me cuentes, perdiste legal [...]». Somoza, M. J.: Crónica..., p. 103.


    




    // Ver:




    

      	en jonrón: ser un jonrón con las bases llenas.


    




    basiliqueado, da: adj.




    estar basiliqueado: loc. verb. Entre los creyentes de las religiones afrocubanas: Estar bajo el influjo de maleficios.




    

      	«Todos los ojos del mundo estaban sobre mí. Me tenían basiliqueao». Hernández E., E.: Teatro..., p. 444. , t. 1.




      	«Indudablemente estaba "basiliqueada". [...] y el tata le dijo que necesitaba una limpieza completa [...]». Valle, G. del: «Ella no creía...», en C. c. del s. XX, p. 110.


    




    basura: f.




    ser un basura: loc. verb. Ser despreciable, no valer nada.




    

      	«Es un basura... Si él tiene dinero, yo también». Cárdenas A., I.: Preludio..., p. 71.




      	«[...] yo soy el único que ha llegado a ser alguien [...]. Todos los demás son unos basuras». Travieso, J.: «Confesiones», en C. c. del s. XX, p. 477.


    




    tirar a basura: loc. verb. Ignorar algo o a alguien, no darle importancia.




    

      	«Cabrones [...] me juego el pellejo y me han tirado a basura». Acevedo, E.: Guajiro, p. 153.




      	«[...] me quiero enterar de los peones de la finca que te respetan y de los que te tiran a basura». Chofre, F.: La Odilea, p. 157.




      	«¡Ni caso me hizo! Me tiró a basura». González, M. A.: Bajo palabra, p. 99.




      	«A la Isabelina le da rabia que el Ratón los tire a basura [...]». Soler P., J.: El pan..., p. 43.


    




    basurero: m.




    // Ver::




    

      	en candelita: ser candelita de basurero.


    




    basurita: f.




    tirar una basurita: loc. verb. Dar una pequeña cantidad de dinero o algún otro beneficio.




    

      	«[...] andan girando alrededor de los "soles" a ver si éstos le tiran su basurita en forma de una senaduría [...]». Arango, R.: Cuentos..., p. 37.




      	«Probable que hubiera que untarle con algo, pero ella le tiraría su basurita... su basurita [...]». Enríquez, C.: «La vuelta...», en Tilín..., p. 235.




      	«[...] ya verás cómo entra por razones; a veces conviene tirarle su "basurita" al contador». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 174.


    




    batahola: f.




    formarse la batahola: loc. verb. Formarse un lío, una discusión.




    

      	«Ahí mismo se formó la batahola, pero al final todo se tranquilizó [...]». Fulgueiras, J. A.: Los hombres..., p. 105.


    




    batazo: m.




    conectar un batazo: loc. verb. En el juego de béisbol: Dar acertadamente a la pelota con el bate.




    

      	«[...] conectó un batazo por la banda derecha por encima de la varilla». Fulgueiras, J. A.: Los hombres..., p. 62.


    




    ser un batazo: loc. verb. Ser algo excelente, fuera de lo común.




    

      	«Ciertamente que este alumbramiento colectivo de la condesa Margarita de Holanda es un batazo que rompe la cerca de la credulidad». Iraizoz, A.: La historia..., p. 91.




      	«[...] mis quince fueron un "batazo" aunque faltó que me cantaran Las Mañanitas [...]». Moro, S.: Nostalgias..., p. 123.




      	«Esos masajes, aunque arden mucho, son un batazo». Riverón, R.: El ungüento..., p. 32.


    




    bate: m.




    estar al bate: loc. verb. En el juego de béisbol: Fungir un jugador como bateador.




    

      	«El hombre que estaba al bate [...] dio un batazo alineado [...]». Piñera, V.: Cuentos..., p. 507.


    




    partir el bate: loc. verb. Hacer algo sobresaliente, ya sea bueno o malo.




    

      	«Hablando de niños. Traiga a su hijo. Gran idea. Partí el bate». Diego, E. A.: Caracol..., p. 265.




      	«Pero el revendedor más colosal, el que partió el bate, apareció una tarde». González B., M.: Con una sonrisa, p. 149.




      	«[...] de muchacho robaba unos mangos chinos que partían el bate». Navarro, F. G.: Día..., p. 63.


    




    quedarse con el bate al hombro: loc. verb. No prestar atención, como le sucede a un pelotero en el juego de béisbol cuando no le tira a una pelota bien lanzada.




    

      	«—¿No me oyó, don Ángel? ¿Qué le pasa? // —Perdón, perdón. Me quedé con el bate al hombro». Diego, E. A.: Informe..., p. 116.


    




    batea: f.




    pegada a la batea: loc. adv. Ref. a una mujer: Junto a una batea, lavando grandes cantidades de ropa. En la actualidad la frase es poco empleada en las ciudades, pues la mayoría de las personas tienen lavadoras eléctricas.




    

      	«Ya yo estoy medio jorobá de estar pegada el día entero a la batea». Dorr, N.: La chacota, p. 79.




      	«Esa sí es una mujer; que se [...] pega a la batea [...]». Iznaga, A.: Los Valedontes, p. 100.




      	«[...] la vieja estaba pegada a la batea, lavando para mantener a mis cuatro hermanos». Lorenzo F., J.: Viento..., p. 76.




      	«A la vieja mía le salían sabañones todo el año, porque la pobre se pasó la vida pegada a la batea». Seoane, J.: El folclor..., p. 680.


    




    ser un componedor de batea: loc. verb. Ser alguien que siempre trata de interceder para zanjar una discusión o arreglar algún asunto.




    

      	«Primero, una huelga cruel de componedores de bateas [...]». Arango, R.: Cuentos..., p. 19.




      	«Me acompaña el viejo Mentira. // Buen componedor de bateas nos ha salido el viejo ese». Chofre, F.: La Odilea, p. 29.




      	«No menos, la incorporación a la junta, como vocales, del opulento hacendado Miguel Aldama y del componedor de batea José Antonio Echevarría». Roa, R.: Aventuras..., p. 61.




      	«No quería [...] rendirle pleitesía a componedores de batea [...]». Yáñez, M.: Sangra..., p. 53.


    




    bateador: m.




    ser bateador de grandes ligas: loc. verb. Estar alguien capacitado para realizar tareas difíciles.




    

      	«Pero el hombre demostró ser bateador de grandes ligas». Eguren, G.: Pepe, p. 165.


    




    bateo: m.




    armar (o dar o formar o meter) un bateo: loc. verb. Protestar enérgicamente.




    

      	«[...] el portador formó —creo que así dicen los muchachos— bateo, y hasta hablaba de fajarse». Abaroa, L.: El triángulo..., p. 66.




      	«Me da pena armar un bateo delante de la joven [...]». Acevedo, E.: Guajiro, p. 69.




      	«[...] di una clase de bateo que para callarme el mayor Rangel me manda un vaso cada vez que le cuelan café [...]». Padura, L.: La cola..., p. 191.




      	«Presumía lo mismo para una mujer, que para meter un bateo en el Senado». Prada, P.: La secretaria..., p. 123.


    




    tener un bateo: loc. verb. Tener una discusión con alguien.




    

      	«[...] había tenido un tremendo bateo con la mujer, porque sudaba muchísimo [...]». Caballero R., M.: Ciudad..., p. 92.




      	«Y menos, después del bateo que había tenido el día anterior con el político del grupo operativo». Chavarría, D. y J. Vasco: Completo..., pp. 80-81.


    




    batida: f.




    dar una batida: loc. verb.




    1. Terminar con un alimento, comerlo todo.




    

      	«Traen en un cubo frijoles negros, a los que les damos una buena batida». Vecino A., F.: Rebelde..., p. 98.


    




    2. Atacar los insectos al hombre y a otros animales.




    

      	«Nos dieron su batida una especie de yaguasas muy molestas [...]». Guevara, E.: Obras..., p. 458, t. 1.


    




    batuta: f.




    coger (o tomar) la batuta: loc. verb. Tomar la palabra o el mando de algo.




    

      	«Y el viejo, como era de esperar, tomó la batuta». Fulgueiras, J. A.: Los hombres..., p. 60.




      	«Cuando terminé de hablar, cogió la batuta y no paró hasta completar a duras penas sus argumentos antichic». García, A. L.: Para matar..., p. 141.


    




    baun: (Del ingl. bounce, ‘golpe; salto de una pelota’). m.




    al baun: loc. adv. A la perfección.




    

      	«—Correcto, mulato. // —Al baun». Díaz, J.: Los años..., p. 69.




      	«[...] ahí, al baon, me busco hasta el triple de lo que se busca un chinchalero». Mitrani, D.: «Morir...», en Caminos..., p. 176.


    




    bayú: m.




    formarse un bayú: loc. verb. Formarse una orgía, un desorden.




    

      	«[...] a esas fiestas también les llamaban bacanal, así que escoge cualquiera de los dos nombres, porque ahora sin sátiros y sin ninfas, se forma tremendo bayú [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 88.


    




    ser un bayú: loc. verb. Estar un lugar desordenado, ser un caos.




    

      	«Ella, sin ningún miramiento, al grito de "nos vamos, esto es un bayú" inició la retirada [...]». Moro, S.: Nostalgias..., p. 84.




      	«Vas a encontrarte todo virado al revés [...] lo que tengo en el apartamento es un bayú del carajo». Prieto, A.: Viajes..., p. 503.


    




    bejuco: m.




    hablar por el bejuco: loc. verb. Hablar por teléfono.




    

      	«Mañas que uso cuando hablamos por teléfono, sí, por el bejuco, ¡qué chabacana eres [...]!». García, A. L.: Para matar..., p. 49.




      	«A veces llamaba por teléfono [...] salió al bejuco y después le dijo a Feliciano quién era». Kuchilán, M.: Fabulario, p. 103.


    




    Belén: top.




    estar en Belén con los pastores: loc. verb. Estar distraído.




    

      	«No estaba donde me dijo sino unos diez metros adelante [...], en Belén con los pastores [...]». Diego, E. A.: Caracol..., p. 37.




      	«[...] se hicieron los zonzos y dijeron que ellos a esa hora estaban en Belén con los pastores». Morejón, R.: Jugar..., p. 110.




      	«[...] que estaban siempre, como se dice, en Belén con los pastores [...]». Prieto, A.: Viajes..., p. 511.


    




    bemba: f.




    bemba de perro: loc. sust.




    1. Persona despreciable.




    

      	«Hay gente que no son más que bemba de perro [...]». Chofre, F.: La Odilea, p. 22.


    




    2. Persona contestona, insolente.




    

      	«¡Pégale, Agustín, por bemba’e perro!». Hernández S., R.: «El favor», en C. sobre clandestinaje, p. 92.


    




    bemba de trapo: loc. sust. Persona chismosa, que habla lo que no debe.




    

      	«Pirey, ten cuidado con Ñico, es un hablantín y un bemba de trapo». Brene, J. R.: Teatro, p. 38.




      	«Julián, demuéstrale a estos bemba’e trapo quién eres tú». Hernández E., E.: Teatro..., p. 308, t. 1.


    




    bembé: m.




    reventar un bembé: loc. verb. Celebrar un bembé, es decir, realizar un rito afrocubano con toques de tambores.




    

      	«[...] cada vez que reventaban un bembé al otro lado de la línea, Yeya se le corría con don Sixto...». Aparicio, R.: Oficios..., p. 91.


    




    berenjena: f.




    ¡le zumba la berenjena!: loc. interj. Expresa asombro, molestia o desaprobación ante un hecho o dicho inaudito.




    

      	«Tener una pesadilla / le zumba la berenjena / uno queda que da pena / con frío en la rabadilla». Feijoo, S.: Vida completa..., p. 58.




      	«¡Rediez, que le pasen a uno estas cosas, le zumba la berenjena!». Lagarde, G.: Desapolillando..., p. 267.


    




    beroco: m.




    apretar los berocos: loc. verb. Conminar a alguien, amenazarlo, asustarlo para que haga algo. (Los berocos son los testículos).




    

      	«Después cogemos al chulito, le apretamos los verocos y siempre le sacamos una mordidita a cambio de que se pasee libre por nuestra zona de caza». Valle O., A.: Habana Babilonia, p. 67.


    




    estar hasta los berocos: loc. verb. Estar harto, cansado de alguien o de algo.




    

      	«[...] el fulano ya debe estar de mulata hasta los mismos verocos [...]». Chofre: F.: La Odilea, p. 60.


    




    partir los berocos: loc. verb. Matar a alguien.




    

      	«[...] una tipa timbalúa que le parte los berocos a cualquiera». García, A. L.: Para matar..., p. 55.


    




    tener berocos: loc. verb. Ser alguien muy valiente.




    

      	«Para ser militar hay que tener verocos y éste es un jaiba...». Iznaga, A.: Las cercas..., p. 164.




      	«Usted lo que tiene que tener es más verocos [...]». Motas T., R.: «El estero...», en Ex Mutis, p. 73.


    




    berrinche: m.




    coger un berrinche: loc. verb. Enfadarse, molestarse.




    

      	«¡Qué clase de berrinche cogí!». Gálvez, W.: Salida 19, p. 169.




      	«Diciéndote que la tía margarita había cogido tremendo berrinche [...]». Navarro, N.: Donde cae..., p. 111.




      	«Hay días en que uno amanece con los nervios hechos una basura; por cualquier cosita sin importancia uno coge un berrinche». Seoane, J.: El folclor..., p. 510.


    




    dar (o montar u orquestar) un berrinche: loc. verb. Protestar enérgicamente o recriminar de modo violento.




    

      	«Señores, un poco más de compostura. Estamos junto a una tumba. Y una tumba no es lugar apropiado para dar tremendo berrinche». Marcos, M. de: Papaíto..., p. 56.




      	«[...] Matienzo montó tremendo berrinche y le dijo que ni cojone que eso no podía ser [...]». Morejón, R.: Jugar..., p. 17.




      	«[...] después de "orquestar tremendo berrinche" porque veo que los muchachos del pelotón por miedo al agua no han puesto a cocinar ni una vianda [...]». Vecino A., F.: Rebelde..., p. 50.


    




    berro: m.




    coger un berro: loc. verb. Enfadarse, molestarse.




    

      	«¡Qué berro cogió con las exclusiones que hicieron al formar el equipo [...]!». Abello, L.: Nieve..., p. 186.




      	«Si el Susodicho me oye, coge un berro terrible, porque es celoso a matarse [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 45.




      	«[...] cogió tremendo berro cuando filiberto, el barbero, dijo que se había choteado [...]». Navarro, N.: Donde cae..., p. 113.


    




    betún: m.




    a la altura del betún: loc. adv. Muy bajo.




    

      	«[...] leía y escribía con bastante dificultad, malamente, y su nivel de inteligencia estaba a la "altura del betún"». García G., L. C.: En torno..., p. 135.


    




    bibijagua: f.




    saber más que las bibijaguas: loc. verb. Saber mucho.




    

      	«[...] también dice [...] para señalar la inteligencia y habilidad de un individuo, "ese sabe más que las bibijaguas"». Cabrera, L.: La medicina..., p. 172.




      	«Claro [...], polque él sabe mah que lah bibijaguah [...]». Espinosa, C.: La tragedia..., p. 118.


    




    bicho, cha: m. y. f.




    creerse el bicho: loc. verb. Presumir de valentón, de guapo.




    

      	«¿Te creías muy bicho?». Díaz, J.: Los años..., p. 111.




      	«Pero uno se cree todo un bicho y cuando menos se lo piensa descubre que no es más que un verraco». Piñera, V.: Cuentos..., p. 215.


    




    dárselas de bicho: loc. verb. Alardear de listo, de astuto.




    

      	«[...] que no te la des de ser tan bicho y mira a ver dónde anda tu mujer». Dorr, N.: La chacota, p. 83.




      	«Según Batista —y esto hay que tomarlo con reservas, pues siempre se las da de bicho— a él también le habían llegado rumores [...]». Kuchilán, M.: «La CIA...», en Páginas..., p. 185.


    




    hacerse el bicho: loc. verb. Simular para tratar de engañar a alguien.




    

      	«—Mire, no le estoy mintiendo [...]. // —Te estás haciendo el bicho, cabrón». Gálvez, W.: Salida 19, p. 309.


    




    ser una bicha: loc. verb. Ser muy astuta y libertina una mujer.




    

      	«Y yo, como era una bicha ya, me callaba». Barnet, M.: Canción..., p. 16.




      	«[...] máxime azuzado por la bicha de su hermana que más puta y zorra no puede ser [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 25.


    




    bicicleta: f.




    joderse la bicicleta: loc. verb. Echarse a perder una cosa, fracasar un asunto o negocio.




    

      	«Después, se te mata un hombre y se jode la bicicleta [...]». Comas P., E.: La agonía..., p. 240.


    




    // Ver:




    

      	en Niágara: pasar el Niágara en bicicleta.


    




    bigote: m.




    pararse de bigotes: loc. verb. Mantenerse firme en una idea o en una decisión.




    

      	«El huye para allá y el "que me voy con Barba Roja" que se formó recientemente [...] hizo que el pobre Anacreonte al fin se parara de bigotes y dijera para sí: "Hasta ahora..."». Arango, R.: Cuentos..., p. 34.


    




    billetaje: m.




    entrarle al billetaje: loc. verb. Obtener dinero.




    

      	«Di tú: gente como nosotros que nunca ha disparado un chícharo, sin poder entrarle al billetaje». Fernández R., T.: Recuerdos..., p. 58.


    




    soltar el billetaje: loc. verb. Desprenderse del dinero con facilidad.




    

      	«[...] tenía que darle una paliza para que me soltara el billetaje». Grillo L., J. A.: «Estanislao...», en Relatos…, p. 43.




      	«[...] y soltando el billetaje para los vestidos a la moda que usaba Candita [...]». Valle, G. del: «Ella no creía...», en C. c. del s. XX, p. 107.


    




    billete: m.




    un billete largo: loc. sust. Mucho dinero.




    

      	«Fui jefe de almacén en una empresa mixta [...] y me busqué un billete largo [...]». Somoza, M. J.: Crónica..., p. 336.


    




    // Ver::




    

      	en diablo: o el diablo vende billetes;




      	en lista: no cuadrar (o no jugar o no ligar) la lista con el billete;




      	en lotería: sacarse la lotería sin billetes.


    




    billí billó: m.




    que si billí billó: expr. Equivale a ‘que si esto, que si aquello’. Se usa cuando se explica el porqué de algo, para indicar que hay varias causas más.




    

      	«[...] que si Idibe era lumpe, que si Idibe ausentista, que si billí billó [...]». Hernández E., E.: Teatro..., p. 35, t. 1.


    




    bilongo: m.




    echar bilongo: loc. verb. Entre los creyentes de la santería u otras religiones afrocubanas: Echar brujería con el fin de causar un daño a alguien.




    

      	«Además, puede ser hasta que le haigan echado bilongo a las salás prendas». Enríquez, C.: «La vuelta...», en Tilín..., p. 295.




      	«[...] es buena pieza y capaz de echarle un bilongo al más pinto [...]». García, A. L.: Para matar..., p. 84.




      	«¡Ay, ay, ay! / Esa negra linda, / que me echó bilongo». Rodríguez F., G.: Bilongo, canción popular.




      	«[...] tengo un chino atrás, ¡qué cosa es esto, caballeros!, ¿me habrán echado bilongo?». Zumbado, H.: ¡Esto le zumba!, p. 101.


    




    bisne: (Del ingl. bussiness, ‘negocio’). m.




    amarrar (o hacer) un bisne: loc. verb. Concertar un negocio.




    

      	«[...] vamos al lugar, hacemos el bisne y nos encuevamos otra vez». Abello, L.: Nieve..., p. 20.




      	«En la calle 47 es posible ligar un punto [...], amarrar un bisne, meterse un café [...]». Nogueras, L. R.: Y si muero..., p. 72.




      	«Él siempre anda con negros así. Hace bisnes con ellos...». Padura, L.: La Puerta..., p. 145.


    




    estar en el bisne: loc. verb. Estar en negocios ilícitos.




    

      	«Pero el legisle bueno es siempre saber quién está en el bisne y la putería». Valle O., A.: Habana Babilonia, p. 68.


    




    biyaya: adj.




    ser biyaya: loc. verb. Ser muy intranquila una persona, principalmente si es un niño.




    

      	«Ya sabemos que tú eres muy biyaya, mamasita […]». Gelabert, F.: Cuadros..., p. 66.




      	«Dicen que de chiquita yo era viyaya, candela pura». Sánchez, J. M.: «Culebra...», en Caminos..., p. 128.


    




    Blanco: apell.




    en Blanco y Trocadero: loc. adv.




    1. Sin comer durante largo tiempo. La frase alude a dos calles de La Habana que hacen esquina.




    

      	«A veces cogía a escondidas un pedazo de sandwich que dejaba algún cliente, porque si no me quedaba en Blanco y Trocadero». Quiroga, O.: Nada..., p. 179.




      	«Todo ese tiempo [...] lo pasamos en Blanco y Trocadero, pues [...] no se les ocurrió llevarnos ni una panocha de merienda». Riverón, R.: El ungüento..., p. 28.


    




    2. Sin tener relaciones sexuales por largo tiempo.




    

      	«[...] te perdono un tarrito [...]. Te pasaste dos años allá solito, con un frío que le traqueteaba. No te ibas a ir en blanco y trocadero todo ese tiempo [...]». Hernández E., E.: «Emelina...», en Monólogos..., p. 18.


    




    blanco, ca: adj.




    allá ellos que son blancos: expr. Se usa como excusa para no entrar en una discusión o conversación que sostienen otros.




    

      	«[...] ni tú ni yo tenemos nada que ver con esa envolvencia, allá ellos que son blancos [...]». Caballero R., M.: Saravia 105..., p. 12.




      	«"Bueno, allá ellos que son blancos...", sentenció el transeúnte, siguiendo su camino [...]». Vitier, C.: De Peña Pobre, p. 267.


    




    en blanco: loc. adv. Sin saber nada de un asunto.




    

      	«[...] le plantaron micrófonos y todo lo demás, pero están en blanco». Abello, L.: Misión..., p. 226.


    




    hacer las cosas como los blancos: loc. verb. Hacer las cosas bien.




    

      	«Subdesarrollo Pérez es el rezago del racismo: —Vamos a hacer las cosas como los blancos». Zumbado, H.: Limonada, p. 112.


    




    mira que los blancos inventan: expr. Frase que se usa para expresar sorpresa o asombro ante una cosa novedosa o extraordinaria.




    

      	«Lo único que falta —dije yo—, es que digas, Caballero, mira que lo blanco inventan». Cabrera Infante, G.: Tres tristes tigres, p. 381.




      	«¡Mira que los blanco inventan! —apostilló un negrito». García V., L.: Antología..., p. 344.


    




    pasar por blanco hasta que se descubra: loc. verb. Estar esperando que algo suceda.




    

      	«—Bueno, ¿y qué, negrona? // —Ya me ves, pasando por blanca hasta que se descubra». Hernández E., E.: Teatro..., p. 278, t. 1.


    




    Blas: nomb. prop.




    hacer como Blas: ya comió, ya se va: loc. verb. Marcharse inmediatamente, después de comer en una casa ajena.




    

      	«¡Al fin llega la comida! Valió la pena quedarse y como en el cuento de Blas —ya comiste, ya te vas—, arranco por un trillo [...]». Acevedo, E.: Descamisado, p. 88.


    




    bobera: adj.




    dejarse de boberas: loc. verb. Dejar de hacer o de decir necedades.




    

      	«¡Ah, déjate de bobera, Chicho, y abre ahí!». Abaroa, L.: El triángulo..., p. 52.


    




    ser bobera: loc. verb. Ser un poco tonto. Se usa más como consejo: No seas bobera.




    

      	«Mira, no seas bobera: tienes que pescar a una que tenga plata». G. de Cascorro, R.: Despedida..., p. 73.




      	«[...] ¿seríais unos "románticos", unos [...] "boberas", como Varona [...]?». Loveira, C.: Generales..., p. 186.




      	«A veces confundo la caña con la novia y cuando la abraco me doy cuenta de que soy un "bobera"». Pereira, M.: La prisa..., p. 51.


    




    bobería: f.




    en la bobería: loc. adv. Sin hacer nada.




    

      	«La gente en lo suyo, en la bobería, en nada». Arrufat, A.: ¿Qué harás...?, p. 82.




      	«[...] su sustituto —¡siempre en la bobería!—, tomó muy mal las notas [...]». G. Hernández, J.: Proyecto..., p. 243.


    




    ...y lo demás es bobería: expr. Se usa al final de una frase para indicar que lo dicho antes es lo único importante.




    

      	«El Capital es el que manda y lo demás es bobería». Artiles, F.: Adriana..., p. 21.




      	«Eso sí era una hembra y lo demás es bobería». Hernández E., E.: Teatro..., p. 393, t. 1.




      	«Eso se llama tener mala suerte y lo demás es bobería». Lagarde, G.: Desapolillando..., p. 69.


    




    bobo, ba: adj. y sust.




    agarrar de bobo: loc. verb. Engañar, estafar a alguien, burlarse de él.




    

      	«[...] espolea y pone tierra de por medio, no vaya a ser que lo agarren de bobo». Alpízar, R.: La sublime..., p. 108.


    




    andar (o estar) (algo) bobo: loc. verb. Abundar algo.




    

      	«Sé de buena fuente que el niple está bobo y que hay dinamita para hacer dulce». Marcos, M. de: Fotuto, p. 328.




      	«[...] los tiroteos andaban bobitos en La Habana». Méndez C., R.: Amables..., p. 162.




      	«Se está poniendo de moda hablar de pelota. El caucho anda bobo, la carne en estado de sitio, el azúcar amarga, el candangazo atorado y la hierba creciendo». Roa, R.: Retorno..., p. 187, t. 2.


    




    coger de bobo: loc. verb. Engañar, estafar a alguien, burlarse de él.




    

      	«Hasta usted me quiere coger de bobo, cabo». Fernández, O.: La otra carga..., p. 31.




      	«Si la otra vez me cogieron de bobo —según tú dices— ahora será la cosa diferente». Ramos, J. A.: Teatro, pp. 269-270.


    




    más bobo que el bobo de Batabanó: loc. adj. Ref. a una persona: Muy tonta.




    

      	«Esos libros me lo tienen siempre en babia. Está más bobo que el Bobo de Batabanó». Brene, J. R.: Teatro, p. 64.


    




    ser el bobo de la yuca: loc. verb. Ser tonto. Hay dos versiones acerca del origen de la frase: Una de ellas se remonta a 1895, cuando se publica en La Habana un semanario en el que algunos artículos aparecen firmados por «El Bobo de la Yuca». La otra versión dice que la frase alude a la canción popular El bobo de la yuca, del compositor Marcos Perdomo (1920-¿?).
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